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S LLAMADO URGENTE 
A TODOS LOS COMPANE1UJS Y A TODOS LOS HOMBKLS 

AMANTES DK LA LIBERTAD 

Los asesinatos que sin interrupción viene perpetrando ei fa- 
langismo en ei interior de Espana con ei beneplácito de Ias pseu- 
do' democracias han tenitío Ia respuesta que se merece. Priinero en 
Gênova y Roma (Itália), les anarquistas hicieron patente su pro- 
testa asaltando los consulados falangistas. Ahora ha sido en ivlé- 
xico. Un compaíiero, Gabriel Salvador Fleitas Roucos ha abatido 
a tiros ai agente de Franco, José Gallostra, que en misión especial 
recorria toda Ia América Latina para cohesionar con mayor em- 
puje ei falangismo espanol en estos países. 

La campana de escândalo y de injurias que viene reali- 
zando Ia "gachupinada" por raediación de determinados periódicos 
de esta capital, evidencia ei inaudito interés que tienen de hundir 
para siempre ai companero que ha reivindicado a los incontables 
antifascistas que a diário caen prr Ias calles de pueblos y capitales 
de Espafía. 

Por consiguiente, ai reivindicar por nuestra parte como anti- 
fascistas, ei hecho realizado por ei companero Fleitas, se precisa 
de Ia más amplia solidaridad por parte de todos los que aún no 
han cometido Ia vileza de esperar que Franco se perpetue en ei 
poder asesinando a los que no se arrodillan ante Ia cruz y Ia espada. 

L A ocupación rápida d e 
China por los comunis- 
tas obedece a un sin f in 

de factores que merecen un 
estúdio detenido que no pode- 
mos hacer porque seria muy 
extenso. Hagamos, por Io me- 
nos, un comentário. El factor 
preponderante y terminante de 
Ia ocupación de China por los 
comunistas ha sido ei de Ia mi- 
séria, ei hambre y Ia inicua ex- 
plotación dei pueblo chino por 
parte de los mandarines, caci- 
ques de Ia peor espécie y de 
Ia peor ralea, ei afán de lucro 
y expansión de los imperialis- 
tas ingleses y norteamericanos 
y Ia decepción sufrida por los 
párias bajo Ia tutela de Ia ban- 
da de ladrones uniformados 
presidida oor C h i a n g-Kai- 
Shek. 

China ocupa ei tercer lugar 
en ei mundo en superfície. So- 
lamente ia superan Rusia e 
Inglaterra. La primera en sue 

EDITORIAL 

LA TRAGÉDIA DEL PUEBLO CHINO 
na de azúcar, alcanfor, trigo, | casi divina hay que afíadir Ia 
soya, algodón, lino, cáiíamo y 
yute. Los yacimientos de car- 
bón producen 25 millones de 
toneladas ai afio y también se 
da en gran cantidad ei hierro, 
antimonio, tungsteno y cobre. 
El proletariado chino vive en 
condiciones desastrosas. Cho- 
zas de paja y de cafia sirven 
de albergue a Ias famílias de 
los trabajadores, cuya promis- 
cuidad es horrorosa. La nata- 
lidad entre Ias clases pobres 
tiene proporciones fantásticas. 
Por Ias calles de Ias ciudades 
y por los caminos dei campo, 
pululan como moscas infinidad 
de criaturas súcias, andrajo- 
sas, fisicamente taradas. 

China es una de Ias regiones 
Io propio y Ia segunda en su m á s antiguamente pobladas 
vasto território colonial, por ei hombre. Cerca de Pekm 
arrancado por mediõ dei pilla- 
je y Ia violência. La agricultu- 
ra se practica en pequefias 
propiedades que pertenecen a 
una casta especial, servidora 
de los grandes senores. El ver- 
dadero esclavo de Ia tierra es 
ei peón campesino, que tra- 
baja jornadas agotadoras ba- 

se encuentran todavia los ras 
tros dei "sinantropo" u Hom- 
bre de Pekín, uno de los más 
antiguos restos humanos que 
se conocen. Los mandatários 
de China han gobernado y ex- 
plotado ai pueblo durante si- 
glos. Unos a otros se han re- 
partido ei poder como dioses 

inmensa partida de sacerdotes 
de Ias diversas religiones que 
imperan en país. Três son Ias 
principales sectas que se cui- 
dan de frenar los impulsos de 
Ias multitudes hambrientas; ei 
taoismo, Ia doctrina de Con- 
fucio y ei Budismo. Las três, 
unidas por las clases privile- 
giadas, con ei mandarinato y 
los generales dei ejército, man- 
tienen ai pueblo en ia más 
vergonzosa de las esclavitudes 
y en ei más inicuo de los em- 
brutecimientos. 

En Shangai .. Ia ciudad más 
grande dei Continente Asiáti- 
co, llamada Ia cloaca de Ásia, 
existen todavia los hombres- 
bestia. Estos hombres reciben 
ei nombre de coolíes y su tra- 
bajo consiste en tirar en unos 
carros denominados "rikshas", 
espécie de automóviles de ru- 
íeteo. El número de estos hom- 
bres forzados Uega a más de 
cincuenta mil y como traba- 
ian en três turnos, dan, por 
Io tanto, ocupación a ciento 
cincuenta mil coolíes. 
Esos hombres, en virtud de su 
tarea pesadísima perecen en 
ei verano a causa dei calor, Ia 
fiebre tifoidea y el cólera; en 
invierno, los mata el frio; en 

Ia primavera y el otofio los 
diezma Ia tuberculosis. Si aún 
resisten a esas enf ermedades, 
fallecen a causa dei debilita- 
miento de su corazón. Si al- 
guien propone que se suspen- 
da el ignominioso tráfico de 
Ia tracción humana, los coolíes 
se amotinan. No hay lógica ni 
razón que les pueda conven- 
c e r. Si se suprimieran los 
"riskshas" morirían de ham- 
bre ciento cincuenta mil obre- 
ros y, contando sus famílias 
"más de médio millón de cria- 
turas humanas" 

iQué le importa, pues, ai es- 
clavo chino que los comunistas 
se apoderen dei país? Si los 
servidores de Stalin, con sus 
cantos de sirena, han prome- 
tido a los párias asiáticos que 
Ia explotación dei hombre por 
el hombre va a ser liquidada, 
que el hambre secular dei pue- 
blo va a ser mitigada y que se 
construirán casas para los for- 
cados dei trabajo, tanto me- 
jor. Un peso enorme de tira- 
nia abate las espaldas de los 
hombres dei trabajo desde 
tiempos infinitos. El produc- 
tor chino sufre pacientemente 
todos estos males que parece 
no tener fin. Con un fatalismo 

aterrador, el proletariado chi- 
no admite el sistema comunis- 
ta de Stalin como pudiera ad- 
mitir el sistema totalitário de 
Franco. Quienes creían en Ia 
resistência masiva de China a 
Ia dominación comunista, des- 
conocían a fondo el pavoroso 
problema chino, que no es otra 
cosa que un problema de atra- 
so, de miséria, de explotación 
y de tirania, factores decisivos 
que han intervenido en Ia rá- 
pida conquista de los stalinis- 
tas. 

De Ia pandilla de ladrones 
que formaban el séquito de 
Chiang-Kai-Shek a Ia otra pan- 
dilla dictatorial que forma el 
séquito de Mao-Tse-Tung no 
hay una pulgada de diferencia. 
El oueblo chino seguirá estor- 
sionado, maltratado y embru- 
tecido. Es el sino de los pue- 
blos que no saben o no pueden 
rebelarse contra sus opresores, 
blancos o rojos. 

La tragédia dei pueblo chi- 
no es Ia tragédia de todos los 
pueblos que sufren las atroci- 
dades dei sistema capitalista 
y autoritário. La hegemonia 
de estas dos plagas se acusa 
en China con caracteres más 
vivos y más intensos, porque 

Ia propiedad y Ia autoridad 
en el extremo oriente estân 
elevadas a otra categoria de 
mitos. El fatalismo de siglos 
cubiertos de leyendas místicas 
han influído sobre Ia idiosin- 
cracia de las multitudes que 
sufren pacientemente toda cia- 
se de vejaciones. 

De todas maneras, apunta 
en China un movimiento libe- 

rador que se extiende con in- 
tensidad en ciertas capas dei 
proletariado, y que tiene un ca- 
racter anarquista bien acusa- 
do. Una pléyadé de compafie- 
ros confeccionan periódicos y 
editan folletos de propaganda 
y, pacientemente y con tesón 
admirable, hacen una labor 
proselitista que, a Ia postre, 
dará óptimos resultados. 

El pueblo chino, a pesar de 
Ia tirania y de Ia explotación 
infame que pesa sobre sus es- 
paldas, resurgirá un dia y em- 
prenderá el verdadero camino 
de su emancipación definitiva. 

r 

jo Ia mirada torva de los ca- 
pataces. Las plantaciones de 
arroz producen Ia muerte de 
miles de braceros que sucum- 
ben atacados de fiebre por las 
emanaciones de las águas en- 
charcadas. En China se pro- 
duce, además dei arroz, te, ca- 

superiores, sin permitir que les 
f uera arrebatado nunca su pre- 
domínio de mando. Las dinas- 
tias se han sucedido unas a 
otras por largos períodos, lo- 
grando formar una verdadera 
casta superior, enriquecida, so- 
berbia y tirânica. A esta casta 

BRIZNAS 

LUCHAK 
BEN-KARIUS 

OSE Gallostra y Coello de Portugal, camouflado representante diplo- 
mático dei traidor y asesirc Francisco Franco, ha sido abatido por 

 * . ~ 
las balas de un antifascista espanol. 

Gallostra y Coello era Ia punta de lanza en México dei régimen tirâ- 
nico y criminal que impera en Espana. 

Un régimen que se implanto merced a Ia ayuda de los fenecidos 
dictadores Hitler y Mussolini. 

Un régimen que cuenta en su haber con más de un millón de muer- 
tos. 

Un régimen que mantiene en sus cárceles y presídios a cientos de 
miles de hombres y mujeres que se niegan a pensar en fascista. 

Un régimen carente dei menor réspeto para Ia dignidad humana. 
Un régimen que ha llevado a Espana a Ia más espantosa miséria. 
Un régimen que dia a dia asesina de Ia manera más villana a cuan- 

tos antifranquistas caen en sus garras sangrientas 
Un régimen que fusiló ai gran poeta Federico Garcia Lorca. Que 

indigno ai mundo con Ia matanza de Guernica. Que masacró en Ia plaza 
de toros de Badajoz a miles de seres considerados como sus enemigos po- 
líticos. 

Un régimen sin más ley que Ia dei crimen cobarde. 
Un régimen cuya supervivencia es una ignomínia y un baldón para 

el mundo civilizado. 
Y de este régimen criminal e indigno era representante José Ga- 

llostra y Coello de Portugal.   

Luchar es vivir. 
Es Ia vida una continuada lucha que termina cuando 

morimos;  entonces somos vencidos. 
Todos los seres luchan mientras viven. 
Eso es ley de vida. 
Y todos luchan contra los elementos que entorpecen 

o dificultan su vida. 
De ahí que Ia lucha por Ia vida tenga tantas facetas 

como condiciones de vida tienen los seres- 
Y en los humanos, esa ley de vida se interpreta tan 

mal como todas las otras naturales leyes que debieran en- 
cauzar el humano vivir. 

Porque si el hombre debe luchar para vivir, no es, pre- 
cisamente rinendo con el hombre como debe hacerlo. 

Y menos aún matando ai hombre. 
En esto. Kropotkine tuvo más razón que Darwin. Que 

Ia ayuda mutua es uno de los más eficaces médios que 
el hombre debiera emplear en su lucha por Ia vida. Y no 
luchan por Ia vida los hombres, sino que siembran Ia muer- 
te, cuando luchan entre si. 

Por eso que las luchas a que el humano debiera entre- 
garse son muy otras: 

Luchar por adquirir personalidad recia. 
Luchar por conseguir inmensos saberes. 
Luchar por dominar técnicas bellas. 
Luchar por disfrutar hermosas libertades. 
Luchar por destruir felones tiranias. 
Luchas por barrer todas las ignorancias. 
Luchar por construir una vida mejor. 
Eso es luchar con humana dignidad. 
Y el hombre que no lucha por esos objetivos no vive. 
O vive mal —que no es vivir— cuando se encharca en 

pequenas luchas que no dignifican ai hombre. 
Y pequenas luchas son: 
Las dei tendero. 
Las dei político. 
Las dei religioso. 
Las dei patriota. 
Las dei sectário. 
Y más que pequenas, esas luchas son bajas, de Ia más 

grosera de todas las bajezas. 
Y ahora, Ia Humanidad se revuelca en un mar de lu- 

chas de ese bajo calibre. 
Y los hombres se matan entre si por motivos idiotas. 
jPobres hombres! 

TORTURAS   ROJAS 
COMO LOS COMUNISTAS RUSOS ARRANCAN CONFESIONES FALSAS 

L OS comunistas rusos, expertos en Ia ciência 

de perseguir, torturar y matar, han inventado 
médios para arrancar confesiones falsas a sus 

victimas, superiores en reiinamiento a los que usó Ia 
Santa Inquisición en Ia Espana de los tiempos medie- 
vales y de los tiempos actuales. 

De ahi que sus victimas "confiesen" y se hagan 
cargo de los crimenes de que son acusados ante los 

tribunales  soviéticos. 
A excepción de los ácratas, que no creemos en eva- 

dir Ia responsabilidad de nuestros acros, todo el mun- 
do huye de Ia responsabilidad de sus maios actos por 
instinto de conservación. Hasta el nino, de una pureza 
sin igual, niega ante su misma madre Ia culpabilidad 

de   sus   travesuras. 
El cardenal Mindszenty, que siempre rràntió a im 

de vivir bien sin trabajar como hasta el mismo papa 
y todos cuantos viven enganando tontos, escribió una 
carta a sus obispos un mes antes de ser arrestado por 

los comunistas en Hungria avisándolos de que cual- 
quier confesión que se le atribuyera seria "falsificada" 
y obtenida como resultado de una "fragilidad humana'. 

A los 38 dias de haber estado en los calabozos co- 
munistas confesó en principio que era responsable de 
las acusaciones que se le iráerían, que el conteniao de 
su carta previa quedaba "nulo" y que "veia las cosas 
a  través de  otro prisma ahora?'. 

Lo mismo ocurrió con todos los hombres que fue- 
ron victimas de Ia persecución soviética en todas par- 

tes. 
Los companeros nuestros que tuvierom Ia desgracia 

de pasar por Ias "Chekas" comunistas de Barcelona 
durante Ia revolución ibérica dei 36 ai 39 recordarán, 
si aún viven, lo que han sufrido en esos "Calabozos 
de Alucinación" instalados en Ia calle de Vallmayor 
y en Ia calle de Zaragoza,  Barcelona. 

En estos Calabozos de Alucinación el preso se ve 
ante una variedad de puntos y tildes de vários colores, 
una tabla de damas pintada sobre Ia pared, y una se- 
rie de lineas espirales que corren en diferentes ângulos 

y  direcciones. 

En tal forma están trazadas y compuestas que apa- 
recen diferentes en número —según desde el ângulo 
que se les mire—. Esta ilusión se hace más confusa 
ai cambiar el color de Ia luz dei calabozo. A veces, 
una luz verde nos atrae a Ia vista círculos de un color 
y nos oculta otros. Luego, un resplendor rojo altera ei 
número y el patrón de los cuadros coloridos. 

No temendo más remédio que ver estos cuadros 
extranos solamente, a los cuales se ve obligado a exa- 
minar y contar constantemente, Ia victima Uega a 
creer que su cérebro devanea ai verse incapaz de de- 
terminar con certidumbre el número y Ia dirección de 
los puntos   y  lineas   que   tiene  ante  sus ojos. 

Esta angustia mental aumenta mediante un reloj 
que marca 4 ó 5 horas durante el curso dei dia y de 
Ia noche solamente. El indivíduo queda obligado a 
creer que ha perdido el sentido y Ia noción dei tiempo. 

EI suelo dei calabozo está cubierto de ladrillos de 
canto a fin de que el preso no pueda caminar normal- 
mente o acostarse en el suelo. Un pilar y una cama 
de cemento se proyectan a ambos extremos de Ia celda. 

Pero ambos están toldeados en los ângulos a fin 
de que caiga Ia victima sobre los ladrillos de canto en 
el suelo si tratare de quedarse dormido o dar una sim- 
ple  vuelta sobre  Ia cama  de duro concreto. 

El calabozo ubicado en Ia calle de Zaragoza (Bar- 
celona) y que lleva el nombre de "Cheira" de Ia mis- 
ma calle, además de contener celdas similares a las 
de Ia "Cheka" de Vallmayor, contiene una especial y 
que denominaban "tribunal", pues fingia Ia apariencia 
de una corte de justicia. 

Se le sentaba a Ia victima en una sillaf y si no 
daba Ia declaración que se le exigia de antemano, se 
le aplicaba una corriente eléctrica a Ia silla mediante 
un arteíacto que le obligaba a "cantar" y el cual Ia au- 
diência  ignoraba. 

;He ahi el milagro que emplean los comunistas 
autoritários a fin de arrancar "su" verdad a sus vic- 

timas! 

MAS CRIMENES 
EN ESPANA 

J OSE Sancho Garcia, luchador dei anarcosindicalismo 
espanol, ha caído asesinado por los genízaros dei dic- 
tador Franco. Su sangre, ai ser absorbida por Ia tie- 

rra, se ha mezclado con Ia de otros cuatro antifascistas, 
cuyos nombres ignoramos hasta ahorá, inmolados en el 
altar de un régimen bestial que se sostiene sobre una pla- 
taforma de cadáveres. 

José Sancho Garcia y cuatro antifascistas más han 
sucumbido por su amor a ia libertad, por negarse a san- 
cionar con su pasividad Ia estulticia y el barbarismo que 
impera en el feudo franquista. Han muerto con Ia espe- 
ranza de que su sacrifício no será estéril, con Ia convic- 
ción de que en un dia no lejano Espana verá alborear una 
manana llena de luz y justicia, gracias a Ia tenacidad y el 
sacrifício de sus mej ores hijos, de quienes no creen que el 
dolor de un pueblo pueda ser eterno, de quienes están dis- 
puestos a emular a Sancho Garcia y sus cuatro compane- 
ros para así demostrarlo. 

Pero Ia Espana franquista, Ia Espana flamenca y to- 
rera, clerical y cavernaria, Ia Espana que suefia con un 
império que no ha de ser conquistado por sus generales, 
verdaderos estrategas en las lides dei straperlo y el mer- 
cado negro, no se siente harta de sangre revolucionaria. 

En Ia penumbra de sus presídios guarda celosamente 
hombres sobre quienes pesa Ia pena de muerte y cuya 
sentencia será cumplida cuando les plazea a los megalóma- 
nos dei Estado Azul- 

En estas condiciones se encuentran nuestros compane- 
ros Juan Ortiz, Gabriel Cruz, Basilio Luna, Antônio y Juan 
Velasco y José López. Seis autênticos luchadores antifas- 
cistas en trance de pagar con su vida el gesto de rebelar- 
se contra Ia tirania de Francisco Franco, el paranóico que 
se cree ungido por Ia gracia de Dios y que como un estig- 
ma para Ia Espana progresista es calificado de "salvador" 
y paladín de Ia cristiandad por Ia golfería internacional. 

Nuestro deber es gritar ai mundo, alertándolo contra 
este nuevo crimen que intenta cometer el fascismo espa- 
nol. Nada confiamos en las cancillerías ni en los gobier- 
nos que se autodenominai! democratas, ya que a estos les 
tiene muy sin cuidado Ia tragédia y el dolor de Espana. 
Tampoco esperamos cosa alguna de esas mastodónicas or- 
ganizaciones obreras que limitan su acción solidaria para 
con los trabajadores espafioles a "condenar Ia dictadura de 
Franco". No ignoramos para qué fueron creadas ni cuál 
ha de ser su destino. 

Hace ya mucho dijimos que el "caso" de Espana ha 
de ser resuelto por los espanoles. jY es Ia única forma que 
tiene solución posible! En Ia calle, en los campos y ciuda- 
des de esta Espana hoy esclavizada, con las armas, jugán- 
dose el todo por el todo, hasta lograr el extermínio de Fran- 
co, sus corifeos y toda Ia ignomínia que ellos representam 

;Y que entonces callen quienes ahora se hacen los sor- 
dos! 
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iMIAU! A LA METAFÍSICA I 
POR ANGEL SAMBLANCAT 

El cónclave de calvas y barbas filosóficas, reciéri re- 
unido en México, nos invita a movilizar tel raciocínio, que Ia 
mayor parte dei tiempo tiene desmovilizado Ia edad verde 
(juventud), y ai que los maduros hacemos pasar dema- 
siado pronto a Ia reserva. 

La Mística y Ia Picaresca espanolas nos han clavado 
potências y sentidos, en una guardiã y aguaite vígiles, po- 
niéndonos de sobreaviso respecto a Ia insidiosidad de cuan- 
to nos circuye y advirtiéndonos que vivimos entre maulas 
y matoides: esto es, entre un 10 por ciento de chiflados 
contagiosos y un 90 de garrampos con Ias unas sin limar. 

:Lo mismo nos previene ei folklore de Ia Mancha qui- 
jótica, con ei refrán, que, en docta admonición, sintetiza 
Ia sabiduría vivencial y existencialesca de los potreros ger- 
mânicos, y que dice: ;un ojo ai plato y otro ai gato! A fin 
y efecto de que nos nos den morongo ai epazote, por civet 
de lièvre ai soconusco y ai cocoa; encargándose de ello muy 
singularmente los filósofos, ya racionalista, ya materiali- 
zantes. 

Ciertamente, no conozco nada más obliaterante, nu- 
bilador y supino, que Ia digestión sin hacerse deísmos, 
ideísmos y krausismos. Ni existe mariguana que emborra- 
che y destorrongue tanto, como Ia de hablar y escribir a 
tontas y a lluecas. El vino es, de los inebriantes y alcoho- 
les, y ei que imbrica menos mosquitos en sus redes. 

Hace más de cuatro mil afíos que Ia filosofia le toma 
ei pelo ai discurso, metiéndolo a girar, como a un pelele, 
èn torno a estas três gigantescas cefalalgias: Dios, ei al- 
ma y Ia política. Maestros y ministros, sacerdotes y "cate- 
dráticos", tienen ab illo témpore abiertas ai público, con 
caracter de monopólio, sus espejeantes barberías. Y de ca- 
da rapada y afeitada, que en Ias mismas nos pegan, pónen- 
nos a arder ei cutis y ei cuero dei velice, y Ia asnal oreja 
a cocer con caparrón. 

Para ambas arrias de solípedos, ei alma es Ia pulpa dei 
humano crustáceo, más cerrado de mollera que un ostión, 
con y sin hache. El Estado, según esos mismos >mamanto- 
nes, es nuestro chupete y nuestra cuna. Y Ia divinidad fué 
quien nos fabrico dei abano que ai brécol se tira. 

Todo eso es novelería de Ia más porteril que corre y 
se reparte por entregas. Y frente a esos três evangelios 
dei infundio y Ia atomización, ei bagazo pensante ha de 
alzar de pie, como três menhires, los fueros dei Logos, que 
aún no han hecho migas los Mikoyans que por ahí van 
sueltos. 

A una filosofia, que no sea un crucigrama y un rompe- 
cabezas, esa espécie de barraca de feriantes que se nos 
planta en ei primer cantón, Io que le interesa es hincarnos, 
como un estoque, hasta ei pomo entre astas, es esta do- 
ble beatífica visión: que Ia autora de Ia vida es Ia sexua- 
lidad revolucionário y peleona; y su conservador, ei múscu- 
lo ufano y exubero, no de los boxeadores, sino de los la- 

" briegos. 
De Ia importância de eros, en ei imperecible tráfago 

de Ia creación, tiene nociones firmes, aunque un tanto tos- 
cas, Ia mujer, encarnizada y encarnecida dia y noche en los 
destripes de Ia fecundidad. 

Del valor inmortal dei trabajo, para Ia vitaminación 
de Ia general anemia de cuerpos y animas, han logrado una 
experiência y una conciencia ejemplares los hombres de pe- 
na de todo signo, especialmente los campiroles, bebiendo 
cuyo sudor aseguramos sus vampiros ei revoloteo y Ia sub- 
sistência. 

Uonsecuentemente, cuidando nuestro talle gentil, su 
aseo y su salud, su higiene y normal despliegue de pompas, 
en una palabra su física y su fisiología, garantizamos Ia 
perennidad dei humano destino. El Vergonzoso en Palá- 
cio, que nos ocupa (ei sexo), además dei Padre omnipoten- 
te de cuanta criatura no tiene los papeles mojados, es, 
en cuanto a los retozos dei mismo, Ia tierra prometida ai 
caravanero y ai linyera de Ia pampa; Ia celestial Jerusalén 
de los pazguatos creyentes y su archiponderoso comenda- 
dor; ei maná y Ias codornices cananeas, grandes y bestias 
—de gordas— como avestruces; con Ia poma dei paraíso, 
Ias huríes de Mahoma, Ias lunas de miei nupciales y los 
rios de arroz con leche dei budismo. 

Del cosmos —mico o macro— ha de tomar en cuenta 
ei cajetilla principalmente Ia tierra madre; ei miojón la- 
brantío, considerado como nodrizador de Ia Espécie, como 
ama de cria y cabra amamantadora de sus poíladas. Pose- 
sionarnos a matacaballo de sus pechos, estrujarlos y be- 
neficiar colectiva y equitativamente sus productos, nos ha 
de preocupar más que ei estúdio de los astros, sus frené- 
ticos charlestones, preciosas pedrerías y florales jardine- 
rías. Antes que ai collar de perlas, aficionémonos a Ia gar- 
ganta que Io ha de lucir, y que está a toda hora en peli- 
gro de disecación, diga Io que quiera Spengler. 

No olvidemos que, apagado ei sol de Ia libertad en ei 
planeta, nos quedamos a oscuras como un montón de ccke 
y de cocos. Y ei universo desciende a Ia categoria de plan- 
ta baja y de sótano; se convierte en una mazmorra, en un 
calabozo, en un presidio, en una penitenciaria, en un pe- 
nal. 

A que eso nos caiga en Ia boca, no dejándonos en su 
puesto una piedra de Ia misma, contribuyen como una gen- 
darmería y una policia más Ias pelucas filosóficas, que pa- 
recen prestas a recoger Ia sucesión infestada dei dogmatis- 
mo ai garete. 

De donde concluyo ia sensatez de esta última voluntad, 
que transmitióme uno que se va cayendo a cuartos, como 
yo mismo, no hace muchas jornadas: "Si me sobreduras, 
extiende, te ruego, acta sur place de que muero como vivi: 
ciscándome en Zeus, en ei Ferrol dei Caudillo y en Ia sota 
que se los desempacó. ;Recuerdos a Gayosso!" 

En una conferência que tiempo 
atrás d'ió ei senor Jiménez de Asúa 
en ei Palácio de Bellas Artes de Mé- 
xico Io oímos lamentarse amargamen- 
te de Ias complacencias que Ia Re- 
pública tuvo con los grandes terra- 
tenientes (mientras fusilaba a los 
campesinos), los cuales utilizaron su 
capital pada financiar ei movimiento 
fascista que había de destruir ei ré- 
gimen republicano. Unos por mal in- 
tencianados y otros por incapaces, los 
dinectores de los partidos políticos 
de Ias izquierdas y de Ias organiza- 
ciones obreras, tuvieron Ia culpa de 
que los terratenientes conservaran 
sus previlegios, pero en particular ei 
partido socialista ai que pertencer- 
ei   senor  Jiménez   de  Asúa. 

Desde mi niííez hirió mi sensibili- 
dad exaltada Ia injusticia de que eran 
víctimas los jornaleros andaluces, im- 
posibilitados de fecundar con sus 
trabajos aquellos campos tan ricos 
convertidos en cotos de caza y en 
dehesas para Ia cria de toros bravos. 
Cuandb   podían   cultivaban    algunos 

Asi que cuandb se adivinó ei ad- 
venimiento de Ia nueVa República, 
no desconociendo Ia historia de Ia 
primera, me esforce ptra que en ei 
momento crítico los compesinos to- 
maran posesión de Ia tierra que les 
pertenecía, sin esperar a que nadie 
se Ia diera, además, que sin aquella 
medida Ia República no sobrevivida 
mucho   tiempo. 

Pero mis esfuerzos fueron en vano 
por Ia maldad y estupidez de los par- 
tidos republicano y socialista y Ia 
incapacidad revolucionaria de los di- 
reciones de /les organizaciones obre- 
ras. 

 o ■ 
A los poços dias d= proclamaree 

Ia segunda República, hubo una re- 
unión oficial en Madrid para tratar 
de Ia cuestión agreria. De Sevilla 
fueron Blas Infantes y ei ingeniero 
Pascual Carrión, ei autor de Ia nota- 
ble obra "Los Latifúndios", dos hom- 
bres de mérito que habían consagra- 
do Ia mayor parte de su existência 
ai estúdio  dei  agro  andaluz.   A poço 

matéria que cultivaban, aunque pa- 
ra mi vale más un ignorante bueno 
que un sábio maio, que no pone sus 
conocimientos ai servicio de Ia igual- 
dad y aboga por ei fusilamiento de 
los que  Io ponien. 

Como Ia cuestión agraria era un 
problema candente que no podia es- 
quivarse, ei diário "El Sol" de Ma- 
drid mando un redactor a Sevilla 
con ei propósito de dedicar vários 
números ai estúdio dei agro andaluz. 
Se entrevisto primero conmigo y 
después con Blas Infante y sus ami- 
gos. "El Sol" dió comienzo a su in- 
formación dedicando casi todo un 
número a una interviw celebrada con- 
migo en Alcalá de Guadaira, donde 

. £ ntonces me encontraba. En ei cen- 
tro de Ia primera página aparecia mi 
retrato de tamafío grande. Allí ex- 
puse mi critério, bajo ei punto de 
vista dei comunismo libertário, y co- 
mo solución inmediata daba una pau- 
ta allí sustentada por muchos amigos 
interesados   en   Ia   solución   dei   pro- 

Los   Campesinos  Andaluces 

Estimado amigo: 

No tuve ei propósito de 
ofenderte, y si piensas que 
esa fué mi intención, enton- 
ces, ei que tiene que darse 
por ofendido seria yo. Pero 
si en verdad estás afectado 
no tengo reparos en presen- 
tarte mis excusas. Claro que 
a estas tendría yo que agre- 
gar una explicación para que 
no parezean exteriorizaciones 
formularias. 

En efecto, dije que ei hom- 
bre en virtud a Ia falta de 
lucidez para explicarse ciertos 
fenômenos de Ia naturaleza 
creó dioses aureolados de do- 
nes inconmensurables, como 
depositários dei poder y ei sa- 
ber; pero a medida que va 
desentranando los mistérios 
que le rodean se deesmbaraza 
de estas creencias poço menos 
que infantiles. Esto a mi ma- 
nera de ver, no constituye un 
insulto, sino, un elogio que se 
le hace ai hombre, y es un 
elogio, porque se le reconoce 
excelente condición para pe- 
netrar en los vastos domínios 
dei conceptualismo y safarze 
de Ias ligaduras oscurantis- 
tas. Claro que si un indivíduo 

se aferra a Ias creencias de 
los antepasados y no realiza 
esfuerzo alguno para averi- 
guar que hay de cierto con 
respecto a los orígenes de Ia 
vida, ei hombre y ei mundo, 
oodrá ser todo Io ilustrado 
que se quiera pero no por eso 
dejará de carecer de Ia luci- 
dez necesaria como para aper- 
cibirse que anda en tinieblas; 
V si uno se siente muy cômo- 
do en ellas, no veo por que ha 
de mostrarse disgustado si 
alguien le insinua que se ha 
quedado regazado en Ia mar- 
cha dei  progreso. 

Las creencias amigo Pas- 
cual, deben ser ventiladas de 
tanto en tanto, sometiéndo- 
las a un riguroso examen, por 
que si no corre ei riesgo de 
sustentar princípios enmohe- 
cidos que rarifican y empo- 
brecen las exteriorizaciones 
dei pensamiento. Si ei hombre 
no hubiese seguido este pro- 
cedimiento, Ia humanidad es- 
taria aún dormitando en las 
cavernas. Pero que conste que 
a pesar de los adelantos ob- 
tenidos en ei transcurso dei 
tiempo, todavia hay sectores 
que respiran con fruición ei 
clima prehistórico. Si, amigo 

rincones pedragosos y estériles que 
no tenfan amos y los transformaban 
en ricos vergeles. jCómo suspiraban 
aquellos esclavos por Ia posesión de 
una tierra que les pertenecía y po- 
dría haoerles felices y libres! Dos 
eran sus aspiraciones más arraiga- 
das: Ia posesión de Ia tierra sin cul- 
tivar y Ia abolición de las quintas, 
que les arrebataban sus hijos para Ia 
servidumbre dei cuartel. Desde que 
nacía un nino, ya comenzaban los 
padres a ir economizando todos los 
dias algunos céntimos para cuando 
er.trase en quinta, librarlo dei odio- 
so servicio militar. Yo fui testigo, 
■ n mi casa misma, como mis pa- 
dres iban reuniendo con anticipación, 
céntimo por céntimo, Ia cantidac? se- 
üalada para evitar que mi hermano 
mayor sirviera ai rey. Por suerte sa- 
co buen número y Ia noche dei sor- 
teo mi padre ensenaba a Ia família 
una cajita con 1.500 pesetas en oro 
destinadas para librar a su hijo. 
Aquel dinero no se empleó en cosas 
malas, sino en contribuir a los gas- 
tos de los estúdios de mi hermano, 
pera hacerlo un hombre instruído que 
pudiera combatir con êxito las in- 
justicias sociales. Y conocía muchos 
pedres que no pudiendo haber re- 
unido Ia cantidad exigida, llegaron 
a vender Ia única vivienda que tenían 
antes que permitir que sus hijos fue- 
ran soldados. El asunto de Ia abo- 
lición de las quintas, como es sabi- 
do, fué motivo de serias perturba- 
ciones durante ei período de Ia pri- 
mera República. En mi büblioteca 
conservaba algunas pubücaciones de 
squella época, hojas y folletos, com- 
betiendo las quintas. Como ahora 
los campesinos de entonces • sonaban 
con una República muy distinta a 
'a que le dieron los políticos republi- 
canos, que en ei fondo no valían más 
que los monárquioes liberales. En ei 
momento que se tuvo noticias'de Ia 
proclamación de Ia primera Repúbli- 
ca, los jornales cogieron las yun- 
tas y se pusieron a arar los terrenos 
incultos, de donde fueron arrojados 
por Ia soldadesca. Anos después co- 
nocí a viejos campesinos que- inter- 
vinieron en aquellos sucesos y me 
contaron las persecuciones de que fue- 
ron víctimas anos seguidos por ei ac- 
to de justicia social que habían rea- 
lizado . Solo por aquel crimen es- 
túpido mereció desaparecer aquella 
República, cubierta por ei ridículo. 

Siempre suspire por un momen- 
to propicio, ei más oportuno, Ia caí- 
da de Ia monarquia, para que los 
campesinos andaluces vieron colma- 
das sus justas aspiraciones, sin Io 
cual Ia bella tierra de Andalucía no 
era ei paraíso que debería ser, sino 
un  infierno para los pobres. 

Por Pedro VALLINA 
de su llegada a Madrid me escribie- 
ron comunicándome sus impresior.es 
que eran desconsoladoras: Ia Repú- 
blica no haría nada serio para resol- 
ver un problema tan urgente como 
ei agrário. Por cierto que cuando lle- 
garon a Madrid se encontraron ca- 
sualmente con Demófilo de Buen que 
acaba de ser nombrado Consejiero 
d'e Estado. Este indivíduo se nego 
a estrechar Ia mano que le tendia 
Blas Infante y le dijo indignado: "No 
vacilaré en aconseajr ai Gobierno de 
Ia República ei fusilamiento de us- 
ted y de Pedro Vallina por su ac- 
titud en Ia cuestión agraria. A 'o 
cual contesto . Blas Infante: "Con 
mucho gusto nos dejaríamos ambos 
fusilar en holocausto de los jorna- 
leros c ndaluces, tan merecedores de 
los meyores sacrifícios". Y asi mu- 
rió Bas Infante, fusilado por los fas- 
cistas, cuyo triunfo facilitaron los 
republicanos de Ia categoria dei ci- 
tado Consejero de Estado. Demó- 
filo de Buen era catedrático de Do- 
recho en Ia Universidad de Sevilla, 
y hasta que se vislumbro ei triunfo 
de Ia República, fué un melquiadis- 
te acérrimo que. nos estorbaba todo 
Io que podia en las reuniones de ca- 
racter general que allí ss celebraban, 
como por ejemplo, cuando se pedia 
Ia retirada de nuestras tropas de Ma- 
rruecns. aue por Io visto ei loro de 
Melquiades se oponía a tan justa 
medida. Demófilo de Buen murió 
hace poço en México enfermo de tu- 
berculosis pulmonar, y no seria di- 
fícil que se contagiara en 
Sevilla de Ia terrible enfermedad, 
que allí padecíü.'j__rLl'£}ios campesi- 
nos sin tierras, depauperados por ei 
hambre y los sufrimientos. Y a pro- 
pósito, he aqui Io que supe de bue- 
na información. Al proclamarse Ia 
RepúbHca algunos amigos de Sevi- 
lla, sin yo saberlo, pidieron a Le- 
rroux mie me diera un nombramiento 
en Ia dirección de Ia Sanidad de 
aquella Capital, a fin de que yo pu- 
diera sentar Ia mano a algunos aris- 
tocratas que habían ' tome do como 
sport Ia cuestión de Ia tuberculosis. 
Lerroux hizo ei nombramiento con 
gusto, pero ei senor Saadi de Buen, 
que ocupaba un puesto d? mando 
en Ia Jefatura de Sanidad se epre- 
suró a anularlo, diciendo: "Ia Re- 
pública tendrá que fusilar a Pedro 
Vallina y, por Io tanto, feria im- 
prudente daria más fuerza de Ia que 
tiene. A mi no me fusiló Ia Repú- 
blica, no por falta de ganas, pero a 
Saadi de Buen, que se ercontraba 
en Sevilla cuando Ia subkvación 
fasciíitf, fué fusilado en ei acto. Tli 
que decir tiene que lamento en ei 
alma ei fin trágico de ambos her- 
manos,  ai  parecer  unos  sábios  en   Ia 

blema. Como los latifúndios en An- 
dalucía provenían de adquisición ile- 
gítima, estos se los entregaria a los 
jornaleros, y en vez de endemnizar 
a los propietarios, serían estos, por 
los robôs cometidos, los que indem- 
nizaran a los jornaleros, de manera 
que pudieran sustentarse hasta Ia 
próxima cosecha. El Sindicato de 
campesinos se encargaría de distri- 
buir Ia tierra entre sus asociados, 
que pagarían una pequena renta al 
Sindicato y al Município. El Sindi- 
cato emplearía sus ingresos en pro- 
veer a los trabajadores de enseííanza 
técnica, de maquinaria,s de abonos, 
de obras de riego, y ei Município en 
satisfacer las necesidades )úblicas, 
higiene, escuelas, etc, desbravando 
los arbítrios en todas las manifesta- 
ciones dei trabajo.—"Como ei Go- 
bierno de Ia República no será capaz 
afíadía al final de Ia interview, de 
hacer nada justo sobre ei particular, 
espero que un millón de campesinos 
sin tierra en Andalucía y Extrema- 
dura, que están de acuerdo conmigo, 
obrarán por su cuenta y riesgo sal- 
tando sobre todos los obstáculos que 
se  pongan  en  su   camino". 

Mis palabras cayeron como una 
bomba en las esferas oficiales, y ei 
primero que se indigno fué Fernan- 
do de los Rios, que senaló con lapiz 
rojo mis palabras en ei periódico y 
Io llevó a un Consejo de Ministros 
que se dedico a este asunto. El di- 
rector de "El Sol", senor Aznar, fué 
Uamado al citado Consejo y se le 
censuro por los trabajos que hacia 
para provocar una insurrección cam- 
pesina. El citado periodista se que- 
do con Ia boca abierta y contesó 
que era conservador y no revolucio- 
nário, pero creía necesario estudi" 
a fondo ei problema agrário y darlo 
a conocer a sus lectores, por tratar- 
se de un asunto de palpitante actua- 
lidad.. 

Lo cierto es que Ia interview de 
Blas Infante que siguió, y Ia opi- 
nión de otros amigos, fué mutilada 
por Ia censura, y que los más co- 
nocidos escritores socialistas en Ia 
cuestión agraria escrit%:eron sendos 
artículos, a las ordenes dei Gobier- 
no, refutando mis argumentos y, so- 
bre todo, regando que mi influencia 
en los campesinos fuera tan gran- 
de, que era motivo principal de Ia 
preocupación dei Gobierno. Fué por 
entonces cuando ei sensato Marceli- 
no Domingo, que creo era Minis- 
tro de Agricultura, descubrió que yo 
estaba loco y él cuerdo. Mal hacen 
los cuerdos ahora en lamentarse de 
las torpezas que cometieron en ése 
como en los demás problemas que 
afectaban a Ia seguridad de Ia Repú- 
blica . 

Carta a A mi r\migo 
Por Francisco S. FIGOLA 

P ascua 
Pascual, te entiendo perfecta- 
mente; pero ei hecho de que 
ei hombre es apenas una par- 
tícula de polvo comparado con 
Ia inmensidad dei universo, 
no ouiere decir que sea ei pro- 
dueto de manipuleos divinos. 
Lo que ocurre es que ei hom- 
bre, partícula insignificante, 
pero dotado de una extraor- 
dinária imaginación, zaran- 
deando por ei torbellino de los 
fenômenos indecifrables e im- 
presionado por Ia grandiosi- 
dad dei infinito, se entrego 
a reflexiones insufladas wde 
terror supersticioso y extra- 
jo conclusiones absurdas que 
lo determinaron en admitir un 
gênio sobrenatural como cau- 
sa generadora de Ia existên- 
cia humana y de Ia vida dei 
universo. 

En base a esta sugestión se 
clavo de rodillas a Ia tierra 
y extendió líneas de comuni- 
cación con lo infinito para 
trasmitir su tribulaciones 
místicas a supuestas imáge- 
nes divinas... Asi nació Dios, 
asi nacieron los dioses y Ia 
frondosa corte celestial. 

El hombre, en su aturdi- 
miento, los concibe y los forja 
de mil maneras distintas, im- 
primiéndole siempre su per- 
sonalidad. Por eso los dioses 
reflejan siempre Ia caracte- 
rística de una época y los ras- 

gos de un pueblo determina- 
do. Los habitantes de Ia jun- 
gia, por ejemplo, crean dio- 
ses rústicos, de alcances li- 
mitados y apetitos groseros; 
y sin belicosos, los dotan de 
pasiones truculentas. Los 
pueblos ilustrados, en cambio, 
le imprimen una fisonomía es- 
tética y los revisten de sen- 
timientos refinados, "pero si 
cultivan Ia fuerza como ex- 
presión de grandeza, se su- 
mergen en los suenos mitoló- 
gicos v extraen imágenes fa- 
bulosas, de contextura recia 
y temperamento vigoroso, que 
hacen dei Olimpo ei centro de 
atracción universal. 

La raza amarilla crea dio- 
ses azafranados con ojos de 
almcjndra, y Ia raza negra, los 
talla en azabache. Pero ocu- 
rre o ue cada pueblo adora a 
su dios como ei único sér su- 
premo y autêntico creador do 
todo lo existente, y rechaza 
de plano todos los otros dio- 
ses por considerarlos impos- 
tores y fruto de los desvaríos 
de pueblos irracionales. En- 
tre ellos estás tú, que te jac- 
tas que tu dios es todo pode- 
roso y omniciente, único crea- 
•dor dei cielo, Ia tierra, ei hom- 
bre y las cosas. Si existiese 
un dios, tal como tú lo conci- 
bes, que es como lo imaginan 
todos los que aman a su dios, 

no se producirían, porque en 
ei ânimo de sus criaturas pon- 
dría Ia suma de su sabiduría 
a los efectos que todas al uní- 
sono Ia misma vibración di- 
vina como reconocimiento a 
su paternidad. 

Pero ocurre que tu dios, 
adolece de los mismos vicios 
y defectos de los dioses de las 
otras religiones, y si no, ahí 
están las sagradas escrituras 
que lo confirman plenamen- 
te. Según ellas, dios creó ei 
mundo' y modelo al hombre, 
convencidísimo que realizaba 
una obra maestra; y se aper- 
cibe luego, que ei mundo no 
le había salido dei todo bien, 
y que al bípedo inplume, he- 
cho a su imagen y semejan- 
za, le faltaban algunos órga- 
nos indispensables para al- 
canzar ei fin que se había pro- 
nuesto. Soluciona ei problema 
fabricando una nueva pieza 
con una partícula dei modelo 
original... y jpara que vamos 
a discutir! 

Tenemos asi, de cuerpo pre- 
sente, al dios de tu adora- 
ción. Un dios tornadizo, in- 
competente, cruel, injusto, 
vengativo. Cuando se encole- 
riza, y esto sucede con bas- 
tante frecuencia, sacude Ia 
tierra, haçe saltar a pedazos 
las rocas, y sepulta en las ruí- 
nas poblaciones enteras. Agi- 

INCITACION A LA LECTURA 

POR NUEVAS ENERGIAS CULTURALES 
Por Juan PAPIOL 

II 
Un refugio para ei alma, ei más grato, ei más be- 

11o y ei más acogedor es ei libro. Un buen libro. 
Después de Ia jornada dei trabajo, cuando los múscu- 

los están cansados, un buen descanso, acompanado de una 
lectura selecta, constituye un recreo espiritual y un lubri- 
cante intelectual para Ia mente, Ia que, ensayada en los 
buenos libros se predispone a escarbar avidamente en todas 
las canteras dei saber, poniendo a nuestro espíritu en con- 
tacto con pensamientos que nos sumen en meditaciones, 
de las que nuestros juicios salen modificados a veces, otras 
robustecidos. 

Leyendo, por ejempio, a Don Quijote de Ia Mancha, Ia 
primera de las joyas de Ia Literatura Universal, los ojos 
dei espíritu se abren a las más elevadas concepciones mo- 
rales. Libro hondamente humano, con una filosofia que 
por lo fecunda está al alcance de todos. Escrito de modo 
admirable, tiene conquistada una popularidad incomparable 
y,^ a Ia vez, su valor de universalidad no ha sido por nin- 
gún otro libro alcanzado. 

Su armonía literária es algo insuperable. Aquel famo- 
so discurso de las armas y de las letras es de una belleza 
inmensa y, al mismo tiempo, de una profundidad social 
sorprendente. 

Cuando habla de las letras dice "que no habla de 
las divinas que tienen por blanco llevar y encaminar las 
almas al cielo; que a un fin tan sin fin como este, ningún 
otro se le puede igular; habla de las letras humanas, que 
es su fin poner en su punto Ia justicia distríbutiva y dar 
a cada uno lo que es suyo, y entender y hacer que las bue- 
nas leyes se guardem Fin por cierto, generoso y alto, y 
digno de grande alabanza". Y hablando de las armas dice': 

"Mi paz os doy; mi paz os dejo; paz sea con vosotros, 
bien como joya y prenda dada y dejada de tal mano; joya, 
que Sin ella, en Ia tierra ni en ei cielo puede haber bien 
alguno". 

iY Ia filosofia social, animada por Ia más alta noble- 
za de sentimientos que contiene aquel otro discurso de Ia 
edad de oro! \ Qué párrafos tan brillantemente expresivos, 
dei concepto de Ia justicia cuando dice!: "Dichosa edad y 
siglos dichosos aquellos a quien los antiguos pusieron nom- 
bre de dorados, y no porque en ellos ei oro, que es esta nues- 
tra edad de hierro tanto se estima, se alcanzase en aquella 
venturosa sin fatiga alguna, sino porque entonces los que 
en ella vivían ignoraban estas dos palabras de "tuyo" y 
||mío" ". Y dei mismo discurso este otro de elevada "ética: 
"La justicia se estaba en sus propios términos, sin que Ia 
osasen turbar ni ofender los dei favor y los dei interés, 
que tanto ahora Ia menoscaban, turban y persiguen. La 
ley dei encaje aún no se había asentado en ei entendimien- 
to dei juez, porque entonces no había que juzgar, ni quien 
fuese juzgado". 

La acertada pintura de los caracteres humanos cam- 
peantes en este maravilloso libro, tiene una expresión su- 
perlativa en ei capítulo XXXIII donde cuenta Ia novela "dei 
curioso impertinente", Ia que es una magnífica demostra- 
cion dei terrible morbo que constituye Ia descorifianza en 
las relaciones de convivência humana. 

La elocuencia de los versos qu* a continuación descri- 
bimos es harto significativo para concluir que, Ia conserva- 
cion dei carino y honestidad de Ia mujer ha de mantenerse 
en Ia reciprocidad de sentimentos y, sobre todo, de Ia más 
absoluta confianza en ella. 

"Es de vidrio Ia mujer; 
Pero no se ha de probax 
Si se puede o no quebrar, 
Porque todo podría ser. 

■  . 

Y es más-fácil ei quebrarse, 
Y no es cordura ponerse 
A peligro de romperse 
Lo que no puede soldarse. 

Y en esta opinión estén 
Todos, y en razón Ia fundo; 
Que si hay Dánaes en ei mundo, 
Hay pluvias de oro también. 

Don Quijote de Ia Mancha, tiene novecientas ediciones 
comprendidas en ei idioma castellano y los demás idiomas 
dei mundo, pues, está traducido varias veces a todos. 

La belleza incomparable de su estilo, Ia animación de 
las descripeiones, su gracia inagotable y, esto es lo más in- 
teresrmte, Ia enorme importância ética de sus moralejas, 
hace incansable ei interés dei lector por leerlo y releerlo. 

Leyendo esta ingente obra de Cervantes bebemos cons- 
tantemente en un inagotable manantial de ideas morales. 

ta las águas, enardece las olas 
y hace que las embarcaciones 
se despedacen contra los 
acantilados y se hundan en 
los abismos dei mar. Desde su 
sitiai divino, somete a sus 
criaturas a los horrores de un 
contínuo bombardeo cente- 
lleante. Más de 300,000 rayos 
rasgan ei cielo cada hora y 
unos 45.000 caen sobre ei glo- 
bo terráqueo, electrocutando 
a centenares de personas. Los 
sismógrafos registran anual- 
mente unos 60,000 movimien- 
tos sísmicos de grandes y pe- 
quenas proporciones. 

Como vemos, tu dios, vive 
montado en cólera y no se 
da trégua en sus explosiones 
borrascosas. Se asemeja a 
Thor, dios escandinavo, a Jú- 
niter, dios romano, a Zeus, 
dios griego, tremebundos 
bombarderos de dardos eléc- 
tricos; y a otros muchos dio- 
ses que descargaban sus iras 
traducidas en rayos, cente- 
Uas, terremotos, inundaciones 
sobre los míseros e indefen- 
sos mortales. 

Por eso sostenemos, que no 
es ei hombre ei produeto de 
un ente divino, sino, que, es- 
te es un produeto dei gênio 
creador dei hombre, que gos- 
ta reproducir en imágenes to- 
das las inquietudes dei espí- 
ritu, para reproducir ei atur- 
dimiento que le provocan los 
alucinantes fenômenos terre- 
nos y celestes. Solamente Ia 
índia y ei Irán poseen 6,271 
religiones. En Estados Uni- 
dos hay por lo menos 2,200 
sectas; en Francia 52; y cen- 
tenares y miles las hay dis- 
tribuídas en otros países. La 
cosa es que suman 12,408 re- 
ligiones distintas, pagadas de 
vanidad y fanatismo, que se 

achacan entre si ei vicio de Ia 
compostura, reconociendo co- 
mo único creador de todo lo 
existente a su dios respectivo. 

En marzo de 1949, en ei 
Palais de Ia Mutualité (capi- 
tal de Francia), se realizo un 
congreso de adoradores mís- 
ticos, donde concurrieron 251 
delegados en representación 
de las 12,408 sectas, con ei fin 
de fundar una religión uni- 
versal. iNo te sugiere nada 
este hecho insólito, amigo 
Pascual ? Si te detuvieras unos 
instantes a estudiar esta cues- 
tión desapasionadamente, te 
convencerías, que ei hombre 
no es hijo de dios, sino, padre 
de dioses, y que las religio- 
nes están al margen de Ia mo- 
ral, entronizadas en Ia false- 
dad, haciendo de Ia credulidad 
y Ia superstición una fuente 
de recursos inagotables para 
regoeijo de las castas sacer- 
dotales, que tratan por todos 
los médios de convencer a las 
masas humildes, que son sier- 
vos dei senor y esclavos de 
los parásitos encumbrados a 
quienes están obligados a ser- 
vir y obedecer para alcanzar 
Ia gracia de dios. 

Pero si tú no estás dei todo 
extraviado puedes alcanzar Ia 
gracia de discernimiento, y 
entonces, desertarías de los 
núcleos de paniaguados, adhi- 
riéndo tu fe a Ia militancia 
combativa que procura escla- 
recer ei pensamiento llenan- 
do las pupilas de radiantes 
esplendores. 

Seria asi, uno más y uno 
menos. Uno menos en las som- 
bras y uno más a plena luz, 
bombardeando las tinieblas 
que están detrás de Ia cruz. 

Con ei afecto de siempre y 
hasta Ia próxima. 
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CONGRESO ANARQUISTA INTERNACIONAL 
PARIS, 1949 

Resolucicnes  Sobre Ia   Organi- 

zación   de   Ia   inte nacional 

El Congreso Anarquista Internacional (Paris, Noviem- 
bre, 1949) hace suya Ia declaración de Ia Conferência eu- 
ropea celebrada en Paris, en Mayo de 1948 y constata Ia 
PERMANÊNCIA DE LA INTERNACIONAL ANAR- 
QUISTA, afirmada en ei Congreso Internacional de Ams- 
terdam en ei 1907. 

Constata, asimismo, que Ia Internacional ha carecido de 
organismos de relación durante un largo período de tiem- 
po, pero que estas han sido aseguradas por organismos 
provisionários que han funcionado desde 1945 (Comisión 
de iniciativa pro-Congreso Anarquista, S.P.R.I., C.R.I.A.), 
con Io que demuestra ei afán y ei interés de continuidad 
en Ias relaciones internacionales. 

El Congreso se declara partidário de Ia constitución 
de un sistema eficaz de relación y de coordinación; deci- 
diendo  darle Ia siguiente forma: 

1. Constitución de una Comisión de Relaciones con 
residência en Francia y compuesta por cinco miembros, de- 
legados de Ia F. A. Ibérica, F. A. Italiana, de Ia F. A. Fran- 
cesa y dei Grupo Anarquista de lengua judia. 

Esta Comisión asumirá Ias funciones de Relación, So- 
lidaridad e Información, y buscará los elementos necesa- 
rios a Ia cumplimentación de Ias diversas actividades de- 
terminadas por el Congreso. Los miembros de esta Comi- 
sión podrán ser desplazados de sus funciones por los Orga- 
nismos, Grupos o Federaciones que los hayan designado, de 
juzgarse ello necesario. 

2. En previsión de situaciones anormales que pudie- 
ran impedir el desarrollo de Ias relaciones y Ia coordinación 
de Ias diferentes actividades internacionales, —guerras, per- 
secuciones, dictaduras, etc.—, en Io que respecta a Europa, 
se remitirá a Ia América dei Sur y dei Centro un doble 
de toda Ia documentación cursada, concerniente a Ias acti- 
vidades de Ia Comisión de Relaciones, asegurándose así Ia 
continuidad de Ia Internacional, a base de una Sub-Comi- 
sión de emergência. 

3. Dado el caracter particular dei Movimiento Asiá- 
tico, y en razón de ias dificultades de lengua y de distan- 
cia, el Congreso invita a los companeros dei Ásia a cons- 
tituir una Sub-Comisión de Relaciones para ias funciones 
de su Continente. 

4. El Congreso recomienda desarrollar Ias relaciones 
directas entre Ias diversas organizaciones de país a país. 

5. En previsión de circunstancias especiales y a fin 
de garantizar relaciones de caracter confidencial, Ia Co- 
misión tratará de constituir centros de contacto en Ias zo- 
nas fronterizas y marítimas. 

Interesa, por el momento, dar solución a un problema 
esencial e inaplazable: el de Ia contribución econômica, que 
facilite y garantice Ia continuidad de Ias actividades que 
en el Congreso han sido reafirmadas y ampliadas. 

Interesa que todos los organismos y companeros nos 
escriban de inmediato comunicando Ia cantidad que pueden 
enviar con regularidad, a los efectos de trazar el plan de 
Ias actividades inmediatas, de acuerdo a los recursos posi- 
bles. Y, antes que nada, es necesario el envio inmediato de 
Io que de momento sea posible. La nueva Comisión partirá 
casi a cero y son muchas e importantes Ias tareas a empren- 
der. Esto es Io que de momento tenemos que decir. 

A los anarquistas dei mundo corresponde dar vida y 
aliento a Ia Internacional con sus sugerencias, con sus apor- 
taciones, y sobre todo, con su propia actividad. La efecti- 
vidad de Ia Internacional dependerá dei entusiasmo y de Ia 
labor de todos y cada uno de los anarquistas dei mundo. 

COMISIÓN INTERNACIONAL DE RELACIONES 
C. R. I. A. 

BIBLIOGRAFIA 
Es indiscutible. "Ediciones Universo" de Toulou- 

se, (Franoe) viene realizando una labor de divulga- 
ción cultural encomiable. Y, esta vez es Federica quien 
nos cautiva con "Cien Dias de Ia Vida de Una Mu- 
jer". Es obvio querer nesaltar Ia personalidad de Ia 
autora. Pues por si misma se destaca hasta Io infi- 
nito. 

"Cien Dias en Ia Vida de una Mujer" es Ia cx- 
posición de jornadas horribles vividas durante Ia gue- 
rra. Al leer, parece a simple vista, que en este mun- 
do todo es dolo, egoísmo y maldad. No obstante, ello 
no es así. Cuando el hombre piensa en Ia maníra da 
matar ai hombre, surge de su interior el principio do 
áoiidaridad y de internacionalismo que garantiza que 
'.1 ser humano puede vivir sin gobernantes que le 
opriman ni gendarmes que le vejen Cuando quieren 
^charla a ella y su família de Ia barca, por no ser 
franceses un obrero inttl /iene, logrando que se Ia 
considere en igualdad de condiciones. Asimismo, Ia 
anciana   Léa,  y   demás  personajes  de  Ia   "tragédia". 

Pedidos a Ediciones "Universo". 29, Rue des Cou- 
teliers - Toulouse. (Hte.-Gne.) Francia.—Su precio 
50  francos. 

SERMONES  DE   MONTANA 

Tomás Fonseca es el autor quien a escrito esa 
obra formidable. El autor ts uno de los hombres que 
junto a Guerra Junqueiro, Eça de. Queirox, Adeodato 
Barreto y otros innombrables escritores, han inmorta- 
lizadb Ia literatura portuguesa. Fonseca es un gran 
estilista, y ello no perjudica en absoluto Ia implaca- 
ble lógica que se desprende de sus afirmaciones. El 
catolicismo ha tenido y sigue teniendo uno de sus 
más   implacables* adversários. 

"Sermones de Montana" es enjundioso por su con- 
tenido: Estamos de acuerdo con Ia Editorial cuando 
dice: "Lector amigo, "Sermones de Montana" es una 
ds Ias obras de más profunda erudición y de más 
terrible lógica: uno de los aríetes más demoledores 
contra Ia mole inmensa dei secular fanatismo religioso 
y contra los que a su costa viven. Tiene por ello Ia 
merecida honra de esta incluída, por Ia iglesia, en el 
"Index". 

Honestamente y a tiempo te advertimos dei pali- 
gro que esta obra constituye para tu alma y tu fe. 
Si no estás seguro en Ia fortaleza de ambas y tem.s 
perderlas adquiriendo en cambio una nueva alma y 
una nueva fe— el alma de un Hombre en vaz de Ia de 
un borrego: Ia fe en una vida libre, en lugar de Ia 
fe en Ias masmorras dei Santo Oficio no desoigas Ia 
prohibición de Ia Iglesia: no kas este libro justamente 
excomuigado. Te Io advertimos a tiempo para que 
luego no nos acuses, como ya otros Io hicieron de 
heberte   sorprendido  por el  título  dei  mismo. 

Felicitamos a Ia Editorial "Germinal" y en parti- 
cular ai companero y amigo Antônio das Neves por 
haber escogido obra de tanto valor. El libro está ilus- 
trado con todos los dibujos irreligiosos que ha publi- 
cado el Quincenario anarquista "Acción Directa", que 
se edita en Rio de Janeiro. 

Todos cuantos comprenden el português deben leer 
"Sermones  de  Montana". 

Su precio es cuarenta cruseiros. Pedidos a Edi- 
torial "Germinal" — Caixa Postal 142 - LAPA, Rio 
de   Jant iro.    Brasil. 

P. D. Escritas Ias precedentes líneas, nos ente- 
ramos por "Acción Directa" que Fonseca, a sus 75 
cnos, acaba de publicar un libro intitulado: "Don Al- 
for.so Hsnríqu^z y Ia Fundación de Ia Nacionalidad 
Portugu: sa". 'Acción Directa" afirma que es un libro 
áigno de Ia obra de ese gran escritor. También está 
en iengua portuguesa. Puede pedirse a Manuel Pérez. 
Caixa Postal 4.588, Rio de Janeiro. Brasil. Su pre- 
cio  con  porte  y  todo   71   cruseiro. i 

PREDEFINICAO 

Ulisis Diniz nos ha remitido su libro de poesias. 
Lo ha hecho seguramente —Ia dedicataria Io con- 
firma— sin pensar que nos pudiéramos ocupar dei 
mismo. Somos poço amantes de los poemas, cuando 
estos no exaltan y vindican los actos justicieros de 
los pueblos alzados contra Ia tirania y Ia injusticia 
hecha ley. Sin embargo, Ia propia modéstia dei autor, 
nos ha hecho que leyéramos dei principio ai final 
el libro. Su estilo cautiva por su emotividad. Sus so- 
netos son suaves como el pétalo de una flor. Hasta 
cuando  dice: 

Viver   sempre   a   sofrer   e   sempre  amando, 
—Eis a sorte do poeta em que consiste. 
Quando  éle  sogre,  sempre  está  cantando, 
E   quanto   canta,  sempre  está. mui triste 

vemos que sigue el ritmo  suave  de todas  Ias compo- 
siciones que Ia pr€ceden.  Nuestra felicitación ai autor. 

Pedidos   Caixa   Postal   203-B.    S.   Paulo.   Brasil. 
Precio 20  cruseiros. 

MI PRIMER PLEITO 

Es ura comedia dramática en três actos. Su au- 
tor, Conrado Rodríguez, suponemos que es anarquis- 
ta . Por lo menos así lo hace suponer el contenido de 
Ia obra. En eiia desfilan, sin expresiones dei mal gusto, 
Ia conciencia dil obrero que lucha por sus derechos. No 
podia faltar Ia intromisión dei cura, para ver de arre- 
batar Ia fortuna dei doctor, aprovechando su decadên- 
cia moral, como consecuencia de haberse entregado su 
mujer a otro hombre. Per ahí está Ia hija de am- 
bos que habiéndose despojado de los prejuicios de es- 
ta inicua sociedad se enfrenta a todos los seres viles 
v. nciéndoles, ai lograr que su padre comprenda que 
su felicidad está en Ia continuidad de su convivên- 
cia con su esposa. 

Conrado Rodríguez, puede sentirse satisfecho de 
su obra. Posee cualidades para escribir escenificando 
los   problemas   vitales  dei   ser   humano. 

Pedidos a Conrado Rodríguez — S/c Rio Branco 
N9   1511  — Montevideo,  Rep.   dei Uruguay. 

' MARCOS ALCON 

UN SALUDO 
Secretaria dei Exterior 

Mérida, Yuc, Méx. Dic, 20 
de 1950 

"LA SOCIEDAD NATU- 
RISTA DE YUCATAN", en 
junta reciente acordo enviar 
un mensaje de salutación, a 
todos los camaradas de lucha 
dei Mundo Naturista, lo que 
hacemos con todo placer. 

; CAMARADAS Y CULTOS 
VISIONÁRIOS DEL NATU- 
RISMO! Van para ustedes 
nuestros fervientes y frater- 
nos saludos. con motivo dei ano 
viejo que se alejó de 1949, y 
con vibrante esplendor de luz 
el ano nuevo que se ha criado 
con vibrante esplendor de luz 
y de esperanzas. 

El ano viejo se ha ido; nos 
deja un torbellino de progesos 
y grandeza en todas Ias moda- 
lidades de Ia Cultura Científi- 
ca, que parece que llegamos a 
una fantástica vida feliz; no 
obstante ese decantado avan- 
ce dei llamado progreso, no 
armnniza todavia Ia Paz, ia 
Justicia, y Ia Libertad para 
el noble desarrolo de los más 
alto= valores humanos,  pues 

vemos con tristeza un resu- 
rnen, de este ano que pasa, 
que deja frutos dulces, y qui- 
zás otros más amargos en es- 
ta hora histórica de intran- 
quilidad y descontento mun- 
dial. 

i NATURISTAS DEL MUN- 
DO, LUCHEMOS POR NUES- 
TRO IDEAL de MORAL BIO- 
LÓGICA!, Ia aurora dei sol dei 
ano mievo de 1950, ha llegado 
con refulgente luz, y de nue- 
vos efluvios de vida y salud; 
i Ia primavera vuelve! nuestros 
corazones se alegran, se dila- 
tan, nuestro físico toma más 
vigor, y nuestros espíritus se 
elevan en vibración etérea, en 
todos los confines dei Mundo, 
en saludo espiritual a todos 
nuestros heróicos companeros 
que luchan por Ia regeneración 
Biológica de Ia humanidad, no 
obstante tener en contra una 
avalancha abrumadora de pre- 
conceptos inútiles que ciega y 
degrada ai hombre. 

iNUESTRA LUCHA ES 
ÁRDUA Y DIFÍCIL! pero a 
pesar de todo y contra todo, 
se vislumbra un verdadero ho- 

rizonte de Paz y Felicidad, que 
el Naturismo implanta como 
Ideal SOCIOLÓGICO H A- 
CIENDO RENACER UN 
NUEVO MUNDO, a Ia huma- 
nidad de hoy que se debate 
desorientado y suficiente, por 
todo lo maio que se derumba 
egoísmos, prejuicios, intere- 
ses creados, de esta enganosa 
y falsa civilización mortífera; 
Era dei avión, y de Ia Bomba 
Atômica, y de Ias Drogas raa- 
ravillosas. 

i CAMARADAS NATURIS- 
TAS ! marchemos de frente ai 
sol de vida, salud, y paz que Ia 
luz, nos impulsa a seguir como 
con sus rayos vivificantes de 
idealistas, Ia fruetífera siem- 
bra de Ia vida nueva Naturis- 
ta en bien de todo el gênero 
humano. 

Dándonos Ia mano en saludo 
cordial, elevamos nuestros cá- 
lidos votos, porque todos los 
camaradas Naturistas, tengan 
rotundos êxitos en este ano 
de  1950. 

FRATERNALMENTE: El 
Secretario Extr., Juan L. Es- 
trella; El Secretario Gral., 
Atanasio Magana R. 

SE NECESITAN 500 SUSCR1PT0RES 

SÊRVICIO DE LIBRERIA 
Doce Pruebas de Ia Inexis- 

tência de Dios, y Criade- 
ros de Curas Por S. Fau- 
re,  y   Sawa     

La Religión ai Alcance de 
Todos.    Ibarreta      

Las Ruinas de Palmira, F. 
D.     Volney      

Veinte Siglos de Ignorância, 
Federico  de  Ia  Vega     

Scmbrahdo Flores. F. Ura- 
les    .      

La Conquista dei Pan. P. Kro- 
potkine      

Más   Allá   dei   Dolor.   Miguel 
Jiménez    Igualada      

La  Reconstrucción  Econômica 
de    Espana.     Eusebio     C. 

Carbo      
Amores y Orgias de los Papas. 

Federico   de   Ia   Vega    .... 

Los Mistírios dei Vaticano. 
Demófilo   Itálico      

Memórias de un Revolucioná- 
rio.    P.    Kropotkine     

Ensayos y Conferências, Pe- 
dro   Gori     

El  Intelecto Elénico.   Pompe- 

|     yo   Gener      4.00 
El Apoyo Mutuo.   Kropotkine    4.00 
Origen,   Esencia   y  Fin   de  Ia 

Guerra de  Clases.   J.   Gar- 
cia  Pradas         2.50 

4.00   Rusia    y   Espana.    J.   Garcia 
Pradas          2.50 

4.00   Ética.   P.    Kropotkin      3.00 
Cuentos   Inquietantes.   A.   de 

4.00 |     Cario    .      3.00 
Semilla  Libertaria.   (Dos To- 

4.00       mos)   R.    Flores   Magón    .     2.00 
Epistolario Revolucionário. R. 

3.00       Flores   Magón         1.00 
Rayos de Sol.  R.  Flores Ma- 

5.00       gón   .          0.50 
| Verdugos y Víctimas. R. Flo- 

res   Magón          0.50 
5.00  Tierra y Libertad.   R.  Flores 

|     Magón         0.50 
4.00   Tribuna Roja.  R.  Flores Ma- 

gón         0.50 

Para publicar Jas obras de 
Ángel Sambiancat 

500 amigos de Sambiancat. 
iPu^rlfi un hombre, un escri- 
tor como Sambiancat, un com- 
panero a sus anos, contar con 
500 amigos, con 500 lectores? 

La primera de sus obras que 
un núcleo de admiradores se 
han propuesto dar a publici- 
dad, se titulará "ANTICRU- 
ZADA", que comprende par- 
te de Ia campana contra el 
frannuismo, con yugos y fle- 
chas mie Sambiancat pone y 
dispara a Ia sacratísima crea- 
ción dei Império Azul, y todos 
los azulados emporcados. 

Será un nutrido volumen, de 
apretada y depurada prosa dei 
mejor calibre, que irá precedi- 
do de un prólogo dei reclusiano 
Felir>e Aláiz. 

A este seguirá un volumen 
con 3 de sus obras literárias, 

nara connnuar luego con "ES- 
PANA ILIMITE" sobre el sen- 
tido revolucionário de nuestra 
cultura y su universo. 

Cada tomo llevará impreso 
el nombre dei suscriptor: Espe- 
ramos aue sin perdida de tiem- 
po, los companeros interesados 
se suscriban, enviando el im- 
porte equivalente a un dólar 
por volumen o 4 pesos argen- 
tinos. Puede suscribirse a toda 
Ia colección desde ahora mis- 
mo, remitiendo el importe a 
este órgano. 

Esperamos tu suscripeión, 
companero! 

AMIGOS  DE ANGEL  SAM- 
BLANCAT 

"CNT", "SOLI", "CULTURA 
PROLETÁRIA", "TIERRA Y 
LIBERTAD", "LA PROTES- 
TA", "LA OBRA", "SOLIDA- 

RIDAD" 

DE NUESTRO SEMBRADO 

Meditaciones Sacrílegas 

4.00 

4.00 

3.50 

PEDIDOS   ACOMPANADOS    DEL 
IMPORTE A 

"TIERRA Y LIBERTAD" 

APARTADO 1563, MÉXICO, D. F. 

AS ceremonías religiosas de 
cuerpo presente en favor de 
los difuntos para mermar o 

anular las psnas ultraterrenas, pa- 
gándose buena cantidad de dinero. 
jEn donde consta que todo eso pro- 
duce los resultados que se atribuyen? 
Además, jcómo se concibe un Dios 
justo por esencia que se deja sobornar 
por   dinero   dado   a   los   hombres? 

Cristo saludaba siempre: "La paz 
de Dios sea con vosotros", recomen- 
daba que perdonásemos a nuestros 
enemigos, qu hiciéramos bien a quie- 
nes nos hacen mal y oremos por los 
que nos persiguen y calumnian: 
"amaos los unos a los otros". ^Ha 
hecha Ia Iglesia romana lo mismo 
en los siglos que tiene? Que lo di- 
gan las guerras que promovió durante 
los anos que tuvo bastante poder. 
Si ah^ra no lo hace no es por falta de 
prestigio. La historia religosa está 
cimentada sobre treinta y cuatro mi- 
llones   de   cadáveres. 

Se nos dice que Cristo hizo mu- 
chos milagros, no cobrando por ellos 
un solo centavo. ^Haoe lo mismo Ia 
Iglesia? Véase los enormes capitales 
manejados por el  Vaticano. 

Se    nos   asegura   que   siempre   ha 

habido pobres y ricos en el mundo. 
Si es así, ^dónde estaban los ricos 
cuando Adán y Eva? {Es tal v-ez 
gusto de Dios que una inmensa can- 
tidad de seres estén sufriendo los 
rigores de Ia más espantosa miséria, 
mientras una ínfima minoria sea 
duena y disfrute de Ia riqueza total? 

Si Dios está en todo lugar y es 
infinitamente justo, ècómo permite 
que a cada paso nos tropecemos con 
crímenes e injusticias que a nosotros, 
sin ser divinos, nos repugnan? 

La gran variedad de religiones 
existmte en el mundo prueba que 
ninguna de ellas es inspirada por Dios, 
que . s tinto como reconocer que to- 
das  e'l£s  son  falsas. 

Cristo dijo que los que observa- 
ran sus doctrinas harían mover las 
montanas. Si es así, épor qué Ia 
Iglesia aptrece impotente para des- 
truir todas las corrier.tes filosóficas 
y humanas qu? niegan Ia existência 
de  Dios? 

Se nos asegura que los males que 
sufrimos en este mundo provisnen 
dei   pecado   de   Adán   y   Eva.    Los 

creyentes que aseguran esto destru- 
yen ia divinidad de Cristo, pues tam- 
bién se nos dice que este vino ai 
mundo para absolvemos dei pecado 
de nustros primeros padres. No se 
puede convencer enarbolando Ia men- 
tira. 

(De última hora) . El clero mexi- 
ceno decreto Ia prohibición de ár- 
boles de Navidad y Ia figura de 
Santa Claus en todos los hogares, ar- 
guyendo que estos símbolos son pro- 
testantes. También fué protestante 
Benjamín Franklin, el inventor dei 
pararrayos, a quien Ia casta sacer- 
dotal excomulgó, y sin embargo, el 
clero pone en Ia parte más alta de 
sus templos este valioso invento co- 
mo demostración "de Ia inutilidad de 
Ia  cruz. 

Las ceremonias que se verifican 
en diciembre para dendir culto a 
Ia Guadalupana se caracterizan por 
Ia enorme cantidad de carros alegó- 
ricos, en los que jóvenes de ambos 
sexos representan vírgenes, santos, 
obispos y demás fauna de Ia reli- 
gión, sin faltar nuestro primer pen- 
dejo, Juan Diego. Pero se olvidan 
de representar los lugares de tormen- 
to y patíbulos que puso en acción 
el clero por medio de Ia Inquisición, 
donde perecieron quince millones de 
Índios durante Ia dominación espa- 
nola. 

DE LA VIDA EN EL 
NUEVO MUNDO 

CAPITULO III 

Aunque todavia no me resultaba claro el sistema de 
vida en este continente a que había llegado con ínfulas de 
conquistador, ya me sentia médio conquistado y dispues- 
to a entrar de lleno a actuar como colaborador. Pero no 
era tan fácil colocarse desde el primer momento en situa- 
ción de aptitud para intervenir sin tropiezos. Los hábi- 
tos adquiridos en el Viejo Mundo, habían formado en mi 
un subconsciente que recién ahora percibía frente a nor- 
mas distintas y hasta opuestas. 

Como abogado que era, inútil aqui, podia ser legisla- 
dor o escribano: inútil también. Podia dedicarme a cues- 
tiones bancarias, pero no había bancos. 

—Digan ustedes para qué puedo servir —dije en tono 
dócil y con ânsias de ser provechoso. 

—En estos momentos necesitamos químicos, ingenie- 
ros de diversas ramas; decoradores, dibujantes, y obreros 
expertos para todas las industrias.- 

—Pero yo no estoy preparado para esas tareas —ati- 
ne a decir. 

—Lo suponemos. Pero diga qué es lo que más le agra- 
daria hacer, qué le agradaria aprender. 

—Tengo cierta inclinación para el dibujo. Me agra- 
daria ser dibujante, decorador... pero... —y no supe como 
terminar. 

—iPero qué? —me interrumpió. 
—Tendría que hacer aprendizaje para.ser un técnico 

útil; y no podría vivir sin sueldo o con sueldo de aprendiz, 
—dije como hallándome frente a un problema grave y de 
difícil solución. 

Los que con curiosidad seguían el diálogo y observa- 
ban Ia casi angustia que me embargaba, se miraron entre 
si; y comprendiendo el caso concreto que yo representaba, 
de un régimen absurdo hasta el colmo —;según ellos co- 
mentaban—, se conformaron con sonreír levemente para 
no ofenderme, seguros de Ia fácil solución, de lo que para 
mi imaginación podia alcanzar a ser tragédia de desocupa- 
ción, miséria, inferioridad, fracaso, etc. 

—Usted ha olvidado que está en el Nuevo Mundo — 
me indico el hombre que directamente me atendia—. Su 
preocupación es infundada. Usted obtendrá el mismo suel- 
do, sea abogado o dibujante; sea técnico o aprendiz... 

—iCómo se explica eso? ^Cuánto ganaré? —inquiri 
confuso. 

—No ganará nada. 
—iNada? Pero... —inicie cada vez más sorprendido. 
—Obtendrá, de lo que tenemos, todo lo que le haga 

falta para vivir, —me repuso con Ia serenidad dei que no 
tiene ningún problema por delante. 

—Pero como aprendiz, £a qué tendré derecho? —insis- 
ti. 

—Usted no tendrá derechos de aprendiz: sus derechos 
son de hombre... 

Quede mudo. Era Ia primera vez que había oído algo 
tan grande: "sus derechos son de hombre", y en cualquier 
circunstancia. Pero lo que no estaba a mi alcance com- 
prender, es que pudiera estar en un mundo en que ello 
pudiera ser verdad. Y segui escuchando: 

—Usted se pondrá ai servicio de Ia sociedad; y Ia so- 
ciedad al servicio de usted. Si tiene família, sus derechos 
alcanzan también a ella. 

Queria seguir preguntando y no pude. En Ia garganta 
se me hizo como un nudo por Ia emoción. ; Tanta sencillez 
y tanta grandeza juntos! 

Todo marcho como se mè había asegurado. Lo que me 
parecia irrealizable antes, era lógico y natural ahora. i Qué 
alivio vivir sin Ia preocupación dei sueldo y el costo de Ia 
vida! Por momentos, pensaba en Ia enorme cantidad de 
gente empleada en el Viejo Mundo nada más que alrededor 
de ese complicadísimo critério de valorización dei traba- 
jo, de los produetos, de los servicios. 

J.   M. 

"ATENEO PROGRESISTA" 
CONVOCATÓRIA 

Por Ia presente participamos a todos los simpatizan- 
tes que Ia Asamblea Constitutiva dei ATENEO PROGRE- 
SISTA tendrá lugar el Jueves dia 23 de febrero dei pre- 
sente ano, a las 8,30 horas de Ia noche, en el Centro Cultu- 
ral Ibero-Mexicano, V. Carranza, 50, altos. 

Hacemos extensiva esta invitación a todos los aman- 
tes de Ia Cultura, que se sientan afines con nuestros idea- 
les, y que quieran tomar parte activa en una campana en 
pro dei Arte, de Ia Cultura y Ia Libertad. 

Esperamos de todos aquellos que se vean vinculados 
a nuestro Ateneo, por sus tendências artísticas, culturales 
y libertárias, su puntual asistencia a este trascendental ac- 
to, que senalará el comienzo de nuestra labor, en defensa 
de los bienes espirituales de Ia humanidad. 

Por Ia Libertad y Ia Cultura 
La Comisión Organizadora 

ADMINISTRATIVAS 
DISTRITO FEDERAL: 

H. Alonso, 25.00. Enriqueta, .. 
25.00. Sindicato dei Hipódromo de 
las Américas, Doroteo Torres, 1.00. 
Daniel Velázquez, 1.00. Maximilia- 
no Olirvaes, 1.00. Júlio Guerrero, 
1.00. Otros companeros, 6.00. Eme- 
terio de Ia O, 6.00. Total, 16.00. 
A. F. de Ia Rosa, 2.00 Amado Ga- 
ray, 2.00. A. Ramírez, 1.00. Ma- 
nuel Sánchez, 1.00. Salvador Oca- 
Ü£, 20.00. Confalioneri, 120.00. 
José Genine, 20.00. R. Delgado, 
5.00. Vicente Marcet, 50.00. Juan 
Font,   5.00,   Total   292.00. 

ESTADOS: 

Nayarit, Estación Ruiz; Claro 
Leal, 5.00..Yago; Pablo Sandoval, 
1.00. José Pérez Vargas, 4.00 
Grupo "Emancipación" 10.00. Es- 
tación La Griega; Leonardo Zavala, 
10.00. 

Monterrey, N. L. Cepeda, 1.00. 
Gracia,   2.50.   Puente,  10.00. 

Mazatlán, Sin. Guillermo Bernal, 
62.00. 

Srn Luis Potosí; Jenaro Velázquez, 
34.00, (en nombre de su grupo). 
Prof. Nicolás Ibarra, 1.00. Total, 
140.00. 

EXTERIOR: 

San   Francisco,   Calif.,  Bernardino 

Romero, 10, dólares, m. n. 86.00. 
Los Angeles, Pedro Fragoso, 2 dó- 
lares, m. n. 17.20. R. B. Garcia, 
3 dólares, m. n. 25.40. Mele Con- 
treras, 2 dólares, m. n. 17.20. De- 
troit, Mich. Un Desertor, 5 dólares, 
m. n. 43.00. Gran Bretana, 94.15. 
Total, 282.95. 

SALIDAS 

Déficit  anterior      569.34 
Impresión dei número an- 

terior   350.00 
Envio   y  correspondência 59.00 
Pago    de   apartado,   para 

todo el "ano     72.00 
Impresión de este número 350.00 
Envio dei  mismo  50.00 

Suma         1.450.34 

Entradas     714.95 
Salidas         1.450.34 

Déficit     735.39 

PRO-COMPANEROS QUE LU- 
CHAN  EN  ESPANA 

Suma   anterior      208.00 
José   Genina     10.00 
San    Francisco    Califórnia, 

Bernardino Romero   .... 193.50 

Total     411.50 
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EL 
ANO SANTO 
Y LOS 
ANOS SANTO liberta d 

Sólo Cumplió con su Beber 
Escribe ei Prof. J. C. ROJAS 

J 

SUPONEMOS ai Papa dei Vaticano echando chispas. 
Ahí es nada organizar Ia mojiganga dei ano santo 
con ei doble objetivo de acrecentar Ia fe y los cauda- 

les, y que se le adelante un viviales competidor, ei Papa dei 
Kremlin, se aduene de Ia iniciativa y proclame a los cuatro 
puntüs cardinales los anos santos. Con ello ha perdido Pio 
XII una baza, pues con Ia fastuosidad que enmarcará ei ano 
santo y Ia ola de catequesis que con él se desatará hubiese 
sido probable ei retorno ai redil católico de muchas ovejas 
que sin dejar de tener un pie en Ia sacristía pusieron ei 
otro en Ia célula, ganados por Ia política de Ia mano ten- 
dida. 

Pero ahora, nanay, nanay. Los 70 anos de Stalin han 
servido para consagración definitiva dei comunismo como 
religión. £Para qué volver los ojos ai rey de Ia catolicidad 
si en su santidad Pepe I se aunan todas Ias cualidades hu- 
manas y divinas ? Los anos santos han sido Ia primera mo- 
ralización mundial de los fieles de Ia nueva religión, que 
han volcado sobre su pastor supremo riquezas y honores 
sin orden ni medida. jCómo que de Francia hasta le man- 
daron unas gruesas de médias de Nylon!, y en otro orden, 
pues ya sabemos: "grande", "genial", "ínconmensurable", 
"Infalible", "Invicto", "Bueno", "Sábio"... 

Naturalmente, los fieles espanoles no podían faltar, y, 
si bien por estar en ei exilio sus presentes no se han po- 
dido destacar por su valor intrínseco, si Io han sido por 
ei simbólico y estimativo. Por ejemplo, un grupo radicado 
en Francia envio, en arca de madera labrada, ei cinturón 
que utilizaba en vida Cristino Garcia. No nos hemos ente- 
rado que nadie haya enviado un bozal. Podían haberle sido 
por miles, ya que ei que se necesita ai ingresar ai partido, 
es completamente inútil ai cabo de unos meses conseguida 
ya Ia mudez absoluta. De manera que Ia remesa de tras- 
tes tales era Ia prueba más coftcluyente de adhesión incon- 
dicional a Pepe I. 

La venerada Dolores, que muchos comunistas lamen- 
tan no haberla tenido por mama, se solto ei pelo tirándole 
flores: "Stalin, maestro; Stalin jefe; Stalin liberador; Sta- 
lin camarada y amigo; Stalin guia y orientador". Con esta 
prodigalidad y Ia ya clásica de Ia Dolores de Calatayud es 
para tener dicho nombre como símbolo de manirrota. Pero 
de los comunistas espanoles ei que ha rayado a más altura 
en sentimiento religioso, empleando dignamente a santa 
Teresa de Jesus en sus arrebates místicos sexuales, ha si- 
do un obscuro militante radicado en México, con frase pro- 
nunciada con exaltado fervor: "jQuiero acostarme con Sta- 
lin...!" 

Frase de cuya autencidad respondemos y que creemos 
digna de airearse... por si algún stakanovista quiere superar 
Ia marca. Por Io que respecta a los fieles de Ia misma 
URSS no se quedaron cortes: Barcos, trehes, camiones, avio- 
nos, trineos, colmados de regalos. De los r^quiebros se 
encargo de pasar lista ei comitê dei partido y ei consejo 
de ministros; en adelante, cónclave de Cardenales: "Stalin 

. gênio militar, Stalin orientador, clarividente de Ia política 
exterior, Stalin liberador de los pueblos, Stalin salvador de 
Ia civilización, Stalin adalid de Ia ciência..." 

O sea que se llega a Ia conclusión que en Ia URSS nadie 
hace nada, ni nadie vale nada. Sólo Stalin. El, sólo él. Ver- 
sión rusa dei "Tú, sólo tú". Con una diferencia: Que en 
México Ia canta quien quiere, mientras que en Ia URSS 
hay que cantaria "a chaleco". Porque como ei catolicis- 
mo, también ei comunismo tiene inquisición.  Que tratán- 

dose de hacer cantar convierte a un mudo en divo de ópe- 
ra ochocentista. 

Terminada esa grandiosa manifestación de culto... ai 
ópio surge un interrogante. £,Cómo celebrarán ei 71 ani- 
versário de Stalin? Porque cómprendemos que ei 69 ni se 
mencionará. Tratándose de los anos de un vejete hubiese 
sido mentar Ia soga en casa dei ahorcado. Pero ei 71 no 
puede tener menos mérito que ei 70. iQué habrá que or- 
gazinar para que no desmerezca? A nosotros nos parece 
que una síntesis de los amigos de Cristino Garcia y Ia pe- 
regrinación dei "santo Ligno" seria ideal. 

Nunca arca de oro macizo (pueden echar mano en Mos- 
cú ai que le mando Negrin, pues ai fin y ai cabo para Io 
que nos sirve a los espanoles...) conteniendo, no un cintu- 
rón de'Stalin, sino creyentes, y que en peregrinación uni- 
versal pudiera ser objeto de adoración. 

La relíquia, a nuestra humilde y profana opinión, de- 
bería ser alguna prenda de Ias que están en contacto con 
Ia epidermis. Por ésa recibimos Ias más intensas emociones. 
Recordemos que ai fusilar los franquistas ai presidente 
Companys, este se descalzó para sentir por última vezel 
goce dei contacto de su epidermis con Ia tierra de Cataluna. 

Podría, por tanto,-contener ei arca los sagrados calce- 
tines de Stalin. Aunque, a decir verdad, nosotros no tene- 
mos vela en este entierro. Si los caleetinttsro si mejor los 
calzoncillos o Ia camiseta, son los Cardenales dei comunis- 
mo los que deben de decirlo. Como, también, Si Ia prenda 
debe ser, previamente, lavada o no. 

GANXONIUS 

ADEANTE, rojo de indignación y tre- 
molando furiosamente un periódico, lle- 
gó hasta nosotros uno de tantos ami- 

gos, tratando de metemos por los ojos aquel 
impreso; ai mismo tiempo que con voz ira- 
cunda y entrecortada nos llamaba Ia aten- 
ción hacia uno de los titulares. JNosotros, 
una vez repuestos de Ia sorpresa que Ia acti- 
tud de nuestros amigos nos causara, toma- 
mos el periódico y leímos: 

"Sólo me concreté a cumplir con mi de- 
ber.—Gómez Velasco". 

Apremiados por aquel amigo leímos de 
cabo a rabo el reportaje, que se referia a 
Io sucedido dias atrás entre los choferes de 
autos de alquiler y Ia policia, mientras los 
primeros celebraban en el local de Ia Orga- 
nización de Tranviarios una agitada reunión, 
que fué disuelta a balazos con un magnífico 
acompanamiento de bombas lacrimógenas, y 
que dió como saldo dos choferes muertos y 
vários heridos; entre estos últimos un agen- 
te de Ia policia secreta, lesionado por sus pro- 
pios comparíeros; Io cual viene a probar aque- 
11o de que cuando Ia malvada perra es bra- 
va, hasta los de casa suelen resultar con Ias 
pantorrillas más o menos averiadas. 

Pues bien: como una respuesta ai indig- 
nado clamor popular, a Ia enérgica protesta 
de vários núcleos de trabajadores, y ai do- 
lor y Ias lágrimas de los deudos de los cho- 
feres asesinados por Ia policia a Ias ordenes 
de Gómez Velazco, este imponderable y ague- 
rrido mílite se concreto a decir que "sólo 
había cumplido con su deber". 

Oyéndonos leer aquello, nuestro amigo 
sufría vértigos de furor; su cara cambiaba 
dei rojo ai amarillo; de este ai gris y luego 
ai violeta; en fin, que por unos instantes 
parecia tornasol, para convertirse inmediata- 
mente después en un verdadero arco-iris. 

—iNo le parece a usted —nos decía so- 
focado por Ia ira— que se necesita todo el 
cinismo dei mundo para tratar de disculpar- 
se así de semejante salvajada, de tan enorme 
atropello y de tan inconcebible violación de 
nuestras leyes? i Donde demônios pudo ver 
escrito ese indivíduo, que tan sólo por sus 
asquerosos pantalones puede irrumpir en un 
lccal donde, amparados por Ia Constitución, 
se reunen unos trabajadores para tratar 
asuntos que a todos ellos les interesan? iQué 
clase de arrastrado y cochino concepto dei 
deber tiene ese fulano? ;Y se autotitula re- 
volucionário!... ;Y se dice servidor dei Pue- 
blo!... ;Y se jacta de ser un defensor de Ias 
Instituciones. £...Qué opina usted de esto, 
amigo mio? ^Masacrar trabajadores, por 
choferes que sean y por excitados que pa- 

rezcan, es cumplir con el deber? iPisotear Ia 
Constitución coartando el derecho de reunión 
y allanando moradas, es cumplir con el de- 
ber? i Privar de Ia libertad a vários cientos 
de hombres, tan sólo por ei hecho de repeler 
una agresión, por demás injustificada, de 
parte de quienes se dicen guardianes dei or- 
den público, es acaso, cumplir con el deber? 
iEs esto justo? i,Es esto legal? jNo, no y 
no, con cien mil millones de diablos!... iVer- 
dad que opina usted como yo? i Verdad que 
yo tengo Ia razón? 

Muy a pesar de los dramáticos ademanes 
y de los casi trágicos aspavientos de nues- 
tro amigo, nosotros Io contemplábamos sere- 
namente; mientras él estaba á punto de ser 
víctima de un colapso nervioso. 

No nos atrevimos a darle nuestra opinión, 
temerosos de recibir en cambio un par, por 
Io menos, de sonoras bofetadas, y una inter- 
minable sarta de alusiones a nuestra famí- 
lia. Tenemos Ia absoluta seguridad de que 
eso seria Io que hubiera ocurrido si le hu- 
biéramos dicho a nuestro furibundo amigo 
que, en efecto, Gómez Velasco, ai hacer Io 
que hizo con los choferes, apenas si cumplió 
con su deber. 

Porque £cuando se ha visto que Ia casta 
militar sea otra cosa que un verdugo para 
los pueblos? iPara qué sirven los ejércitos, 
si no es para sostener a punta de bayoneta 
el corrompido sistema capitalista en que nos 
debatimos? ^Cuando se ha empleado Ia fuer- 
za militar en favor de los de abajo y en 
centra de los de arriba? 

Los pueblos han sido siempre obligados 
a pagar a los ejércitos, para que estos ten- 
gan a aquellos en un puno; para que aho- 
guen todo asomo de inconformidad; para 
que mantengan a los pueblos siempre sumi- 
sos y obedientes a todos los mandatos, a to- 
dos los caprichos de los senores capitalistas. 
iQué seria dei Capitalismo si no existieran 
les ejércitos siempre listos a ia matanza y 
ai atropello? Afortunadamente están los pue- 
blos, quienes tienen Ia sacrosanta obligación 
de dejarse esquilmar para sostener a quie- 
nes los aherrojan y los balacean cuando así 
le place a Su Majestad el Capitalismo. 

El pueblo paga a Ia fuerza armada para 
que Io ametralle cuando a bien Io tenga. Y 
Ia fuerza armada tiene Ia ineludible obliga- 
ción de ametrallar ai pueblo porque para eso 
recibe Ia paga. £No está esto más claro que 
el água químicamente pura? 

Así pues, Gómez Velasco apenas cumplió 
con su deber. 

Y en ese cumplimiento posiblemente se 
quedo corto. 

"TIERRA   Y   LIBERTAD » 9 

PORTAVOZ DEL ANARQUISMO INTERNACIONAL 
TRIBUNA DEL PENSAMIENTO ANARQUISTA. 

NO RECIBE SUBVENCION DE NINGUNA ÍNDO- 
LE.  SUS  INGRESOS,  SE  LOS   FACIL1TAN,    LOS 

COMPANEROS Y SIMPATIZANTES. 

jTU,  AMIGO LECTOR! 

SI TE INTERESA SU CONTENIDO, DEBES CO- 
OPERAR A SU SOSTENIMIENTO. 

MPORTANTE 
Se pone en conocimiento de todos 

los comparíeros que Ias Juventudes 
Libertárias han organizado una Edi- 
torial, que comenzará sus trabajos con 
Ia publicación dei folleto "El Proble- 
ma de Ia Libertad", de Octavio Albe- 
rola. Pedidos a Ia Administración de 
TIERRA Y LIBRTAD, a nomíbre de 
Ediciones  Juventud. 

iVIVA LA IGNORÂNCIA! i 
Por A. DE CAKLO 

~W~\ ECIBIMOS y publicamos: 

Mm "Sffiores:      Ustedes,     que 
"^ se consideran campeones de 
Ia libertad, han de ser los que me 
dejen fritar con toda Ia luerza de 
mis pulmones:   ;Viva Ia ignorância! 

Ya sé d|e sobra que no están de 
acuerdo con mi grito; pero sé también 
que   no   son   sectários   ni   fanáticos, 

sino verdaderos defensores de Ia li- 
bertad de pensar, de hablar y de 
gritar a los cuatro vientos toda idea 
desinteresada. Por eso acudo a us- 
tedes. 

De antemano les agradezeo Ia aco- 
gida que estoy seguro me dispensa- 
rán y, sin más preâmbulos, paso a 
exponer mi gran teoria que, a no 
dttdar, ha de revolucionar ai mun- 
do. 

Porque no es Ia inteligência ni Ia 
sabiduría Ias que han de hacer ieli- 
oes a los hombres, a todos los hom- 
bres, como se cree, sino Io contra- 
rio: Ia ignorância, como verán si tie- 
nen Ia paciência de atenderme por 
un momento. 

Observen: Los inteligentes, los que 
se pasan Ia vida estudiando, medi- 
tando, haciendo cálculos y deduecio- 
nes, esos no son íelices, ai contrario, 
sutiren continuamente; su vida es un 
continuo pesar. Mientras que "Ia 
masa amorfa", los que ellos conside- 
ran Ias mayores victimas, esos "po- 
bres diablos" de párias, se pasan Ia 
vida alegremente en el café charlan- 
do, jugamdo a los dados, ai billar o 
a Ias bar ajas. En Ia cancha de fút- 
bol; en Ia cantina; en Ia sala de bai- 
le, etc, donde se divierten y se rien 
de todos los sábios y redentores ha- 
bidos y por haber. 

Los maestros pretendeu que todos 
vivamos sabiamente larga vida sin 

enfermamos; y no se dan cuenta de 
- que eso seria Ia mayor desgracia pa- 

ra una gran parte de Ia humanidad, 
como ser: médicos, enfermeros far- 
macêuticos, etc. El ignorante, como 
ven, vive él y da lugar a que vivan 
los demás. Es el que practica real- 
mente ia solidaridad, el apoyo mu- 
tuo y Ia  colaboración   universal. 

Otra gran error es Ia creencia de 
que los ignorantes son los más vi- 
ciosos.    iProtesto    contra   esta   infa- 

mante calumnia! Son los sábios, con 
sus manas y rarezas, los más en- 
vidados; mientras que los más ig- 
norantes son como los animales: no 
tienen vidos, viven más de acuerdo 
con Ia naturaleza. Esta verdad es 
tan evidente que está de más toda 
demostración  ai respecto. 

El sábio es reservado, misántro- 
po, solitário, egoísta de su saber, 
mientras qule el ignorante es ex- 

pansivo, sociable, generoso y altruís- 
ta; trabaja mucho, ama mucho, se 
casa muy temprano y hace muchos 
hijos, que serán los futuros soldados 
de Ia pátria, excelentes guerreiros y los 
que harán Ia grandeza de sus gober- 
nantes, toda a cosia de incontables 
sacrifícios, pero alegremente. 

Son legión los tontos que se en- 
orgultecen por Ia sabiduría de sus 
antepasados, por más remotos y le- 
janos que estos sean; Io que prueba 
de que el orgullo y Ia satisfacción 
residen en el ignorante y no en los 
infelices y nunca satisfechos sábios. 

Si alguna vez es admirado el hom- 
bre de ciência, no es por sus virtu- 
des intelectuales, como se pretende, 
sino por Ia multitud de ignorantes 
admiradores que Io rodean. Cuanto 
más ignorantes som estos, más vene- 
ran a quél; debiendo pertenecer por 
justiça todo el mérito y el honor a 
los ignorantes que, por su ignorância, 
realizan y endiosan ai sábio. iQué 
méritos tendria este si los demás 

fulesen tan inteligentes como él? Ab- 
solutamente   ninguno. 

El momento más feliz de todo ser 
humano es cuando se casa. Pues 
bien: es muy sabido que es en esos 
dias culminantes e inolvidables de 
enamorado cuando más embobado es- 
tá y  más tcmterias dice y hace. 

"Al hombre alegre el cielo Io 
ayuda", y engorda, mal que le pese 
a todos los amargados redentores, 
moralistas, libertadores y demás sá- 
bios. "Hay que vivir Ia vida'' con 
placer, sin complicaciones. Y para 
eso, estimado Actor, "si quiere ser 
feliz, no analice", trabaje, coma y 
duerma; nada más. 

Los más grandes males dei mun- 
do: terremotos, guerras, pestes, in- 
justicia,    misérias,    inundaciortes    y 

dictaduras son funestos unicamente 
para los sábios sentimentales que no 
duermen ni comen por Ia angustia 
que les causan, y que se aamrgan Ia 
vida y Ia amargan a los que los es- 
cuchan. A los ignorantes no les afec- 
tan en Io más mínimo; ni se aperci- 
ben de ello si el cataclismo no los 
deja mal heridos. Y en este caso Io 
atribuycn a Dios, ai Diahlo, a Ia 
suerte o ai destino; por Io cual "no 
hay nada que hacer", sino dejarse 
llevar por Ia corriente hasta rnorir 
como cualquier pobre gato, con Ia 
máxima resignación. 

Los religiosos, que son los huma- 
nos más ignorantes, son también los 
que menos sufrert y, por consiguiente, 
los más íelices. Pues todos los dolo- 
res, enfermedades y demás calami- 
dades que les puedan acontecer, todo 
Io convierten, como por arte de ma- 
gia, en placer, aunque parezea men- 
tira. Nadie más que ellos saben "su- 
írir en esta vida para tener derecho 
a gozar en Ia otra", tal como les 
han ensenado. Y esta convieción 
trastrueca el sufrimiento en gozo. 

Lo realmente extrano respecto a 
esíos cristianos es que no se apuran 
ni poço ni mucho para morir e ir 
derechito como una flecha a gozar 
en el Cielo todos los placeres; retar- 
dando todo lo que pueden aquel in- 
menso y eterno bien, aferrados con 
todas sus unas y dientes a "este valle 
de lágrimas". 

No hay que cpníundir Ia sabidu- 
ría con Ia técnica, el progreso cienti- 
fico o espiritual con el econômico o 
mecânico. Si para hacer un par de 
zapatillas (pongamos por ejemplo) 
que antes hacia uno solo, hoy han 
de intervenir 30 o más profesionales 
diferentes, cada uno con su especia- 
Iidad, eso no es sabiduría; y no lo 
condenamos. /Como lo vamos a con- 
denar si en el mismo Cielo, bajo Ia 
dirección divina, se está realizando 
el mismo progreso! Ya tenemos allí 
santos y virgenes para todas Ias espe- 
cialidades: Hay especialistas para cu- 
rar el estrenimiento de los devotos, 
como hay curanderos de Ia diarrea; 
los hay técnicos para obtener hijos, 
como para Ia eseterilidad y el abor- 
to; los que se  ocupan de hacer ga- 

nar mucho dinero por médio dei jue- 
go, y otros por médio de Ia estaía; 
los hay que se encatrgan de conseguir 
rtovio a viejas y feas solteronas, y los 
hay también que sirven de consola- 
dores a viudas ardientes; los hay que 
quiian el dolor de muelas a sus de- 
votos, y otros que sanan Ia gonorrea 
si se les reza con fervor. Hay protec- 
tores de inocentes, y defensores de 
pícaros ladrones. Cada pais, pueblo, 
ciudad o aldea tiene uno, por lo me- 
nos, como patrono de ese lugar. Ca- 
da profesión lo mismo. Todo el tra- 
bajo está tecnicamente repartido. La 
guia correspondiente Ia posee Ia 
Iglesia católica y puede ser consul- 
tada, prévio pago correspondiente. 
;Si  habrá   progresado Ia  técnica ce- 
leste en Ia industria dei milagro! 

S\íÁ   sehones;   Ia   ignorância   es lo 

mejor que hay. Sin ignorância no ha- 
brá ni paz ni orden. Ustedes dirán 
que esa paz y ese orden son burgue- 
ses y fascistas, impuestos coercitiva- 
mente desde Ias alturas jerárquicas; 
pero siempre es orden y es paz. El 
obrero trabaja y el patrón engorda. 
El caudillo manda y el pueblo obe- 
dece. El agricultor, con Ia picana, 
dirige, y el buey, con el yugo y el 
arado, ara Ia tierra. El vaquero, ex- 
primiendo Ia ubre, extrae Ia leche, y 
Ia vaca, abriendo Ias piernas, se de- 
ja ordenar. Todo es orden y disci- 
plina,  gradas a Ia ignorância. 

Dios mismo es partidário y pro- 
tector de Ia estupidez. Jesucristo se- 
lecciona a sus apósteles entre los 
más ignorantes y analfabetos. Pa- 
blo coníiesa a Timóteo: "Si he ob- 
tenido Ia misericórdia de Dios —le 
dice— es porque he obrado ignoran- 

temente" . 

No obstante disimularlo, todos es- 
tán conformes con su propia ignorân- 
cia, salvo algurtos sábios y subver- 
sivos, o aspirantes a  serio. 

Cuanto más ignorante es el hom- 
bre, más se conforma con su igno- 

rância . 

Por lo tanto ;todos los sábios, los, 
subversivos y sus disc'ipulos, ai In- 
fierrto! Pues han de dejar el Paraíso 
libre para los pobres ignorantes que 
han de habitarlo, tal como lo afir- 
man Ias Sagradas Escrituras: "Bien- 
avtnturados los pobres de espiritu, 
pues para eilos es el Reino de los 
Cielos". 

La sublime virtud de Ia bendita 
ignorância está reconocida y santifi- 
cada por el mismo Jesucristo cuan- 
do, davado en Ia cruz, implora a su 
padm (que es él mismo) a favor de 
los crucificadores: "Perdónalos, Pa- 
dre mio, que no saben lo que hacen". 
/Pobres de ellos si lo hubieran sa- 
bido! 

El mayor error (estábamos por de- 
cir pecado) de todos los cristianos es 
cuando afirman, con Ia Biblia en Ia 
mano, que "Dios hizo ai hombre a 
su imagem y semejanza". iQué po- 
bre y tonto seria Dios si íuese se- 
mejante ai hombre!  iQué herejia! 

Para bien de los cristianos debe- 
mos implorar a Dios que les perdo- 
ne este tan grave pecado, porque "no 
saben lo que hacen ni lo que di- 
ceni"-   debiendo   set   pirohibida   esta 

parte, y muchas otras, de Ia Biblia, 
por desacato y atentado contra Ia di- 
vinidad de Dios. 

Y corto aqui; pues Ias indiscuti- 
bles razones a favor de Ia ignorância 
son tantas como Ias estreitas dei cie- 
lo y los gramos de arena dei mar. Con 
lo dicho hay elementos de juicio de 
sobra a fin de que no quede uno 
solo de los lectores de estas lineas 
que defienda, de hoy en más, Ia sa- 
biduría, Ia inteligência y demás fi- 
losofias, despreciando y condenando 
a Ia  santa ignorância. 

Queda pues demostrado plenamen- 
te que Ia felicidad de cada uno resi- 
de en Ia ignoranca y en su conformis- 
mo propios. . . y en Ia lucha, Ia re- 
beldia y Ia inteligência de los otros. 

Que se sacrifiquem los poquitos li- 
bertários, sábios y demás filósofos, 
a total beneficio de nosotros y de to- 
dos los tontos de Ia tierra. De los 
que realmente son y de los que se 
hacen los tontos. . . "para no ir a Ia 
guerra". 

Que así sea por los siglos de los 
siglos.   Amén. 

Muchas gradas." 
Por   Ia   cooia 

SE HAN QUITADO LA CARETA 
N UNCA hemos esperado nada dei fascismo blanco que 

prevalece en Norteamérica. Sus princípios políticos 
en relación con Ia libertad han sido siempre harto 

suspectos. Su política de administración nacional ha sido 
Ia de crear una plutocracia que ha lanzado permanentemen- 
te ai paro forzoso a millones de proletariados en los que Ia 
miséria se ha cebado con Ia tragédia característica de Ia or- 
ganización estatal. 

Como todos los estados dei mundo, un solo pensamien- 
to obsesiona a Norteamérica: el aumento y estabilidad dei 
dólar. Sus propósitos todos, tienden y actúan única y ex- 
clusivamente para lograrlo. 

De acuerdo con semejante mentalidad, pues, nadie pue- 
de sorprenderse de su política internacional con referencia 
a Espaiía. 

En Ia Espaiía de Franco tienen sobradamente todo el 
servilismo que los Estados Unidos necesitan en todos los 
países dei mundo para sus fines de dominación política y 
de conservación de privilégios. 

Los sátrapas de Ia "gran democracia" necesitan laca- 
yos que ayuden a Ia continuidad de su poderio econômico, 
y Franco colma todas Ias exigências al respecto, con tal de 
que lo dejen gobernar cinco minutos más. Eso lo vieron 
inmediatamente los gobernantes dei vecino país dei Norte 
desde el momento que Franco se levanto en armas contra Ia 
República espaf.ola. Por ello hubo embargo de armas des- 
tinadas a Ias antifacistas espanoles, y reconocimiento in- 
mediato a Ia Junta fascista de Burgos, y tolerância a Ia 
política de adhesión dei "Comandantín" al Eje. 

Ha sido Norteamérica Ia que ha posibilitado Ia per- 

manência de Franco en el Poder; tolerándolo y reconocién- 
dolo; ayudándolo durante Ia guerra civil y protegiéndolo 
encubiertamente después de Ia última contienda mundial. 

El petróleo, el algodón, Ias refacciones para el trans- 
porte motorizado, material ferrocarilero y demás recibido 
por Ia Espaiía falangista, sólo de Norteamérica ha tenido 
procedência; y lo mismo los dólares facilitados por Ia Ban- 
ca privada que han sido auspiciados oficialmente por los 
elementos de Ia Casa Blanca. 

Y pese al compromiso que coacionaba a Estados Uni- 
dos, nor Ias declaraciones que en orden a princípios políti- 
cos enfocados internacionalmente para ganar Ia guerra ha- 
bían hecho en el transcurso de Ia misma, Achesson, no pu- 
diendo soportar por más tiempo Ia falácia de <la actitud 
con Espaiía, se impacienta, arroja su antifaz democrático y 
dice que "ya está bien"; que hay que terminar con el si- 
mulacro dei boicot ejercido contra Franco y ayudarlo am- 
plia y abiertamente. Al fin y al cabo, declara el Secretario 
de Estado de Norteamérica, tenemos reconocidos y ofrece- 
mos créditos a otras Naciones tan fascistas como Ia Espa- 
iía de Franco. 

Por otra parte, esto no lo dice Acheson, pero cuenta 
en Ia decisión de su maniobra política, Franco tenía ahora 
Ia despensa enteramente vacía y, de no prodigarle más 
ayuda, uodía convertirse en un lacayo de Stalin. 

De Norteamérica, pues, no podia ni puede esperarse 
nada más ni nada menos. 

Ahora bien, de lo que no desesperamos nosotros es, de 
ver en no lejano dia el ajuste de cuentas a los responsables 
de Ias tremendas iniquidades contra el mundo proletário 
y antifascista. 
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